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siti renunciar á nueslras propias con
vicciones, pero dispuestos siempre á de
jamos convencer cuando con nobleza y 
lealtad se nos cite ai campo de la discu
sión tranquila y desapasionada, insistimos 
hasta hoy endos mismos principios que 
siempre hemos venido defendiendo, así en 
lo profesional como en lo científico : espe
ramos que de la oposición de los sistemas, 
opuestos en cierto modo tal vez más que 
real, aparentemente, brote más ó menos 
tarde el bien á que aspiramos en obsequio 
de nuestra numerosa y dividida clase; y 
lamentamos, por tanto, con verdadero 
sentimiento lodo motivo de disensión de 
familia, por de.cirlo así, toda polémica que 
lejos de unir separe, que lejos de elevar la 
opinion la deprima, que venga, en último 
resultado, á sembrar la cizaña entre nos
otros mismos con perjuicio de nuestros, 
primeros intereses morales, los de honra 
y dignidad, y los de los materiales que 
>otras clases sociales con menor razón al

canzan. Por estas razones esquivamos y 
evitaremos estos escollos en lo sucesivo 
con el más decidido empeño, y sentiremos 
vemos provocados por los demús á un 
terreno inconveniente y resbaladizo.

Dueños todos de refutar nuestras doc
trinas, buenas ó malas, no lo son asimis
mo de faltamos en lo mucho que exige la 
honra y mpinion de cada cual desde lo que 
las más ligeras reglas de urbanidad pres
criben hasta lo que el bien entendido com
pañerismo, la amistad y respetos de otro 
género con fundamento piden. Así lo pro
curamos y procuraremos con los demás, 
respetando sus opiniones, aunque las ha
gamos frente de un modo razonado; pero 
nunca penetrando el sagrado de la inten
ción cuando este no se halle tan á descu
bierto que se deje ver por sí propio.

Así pensando, admitimos y publicamos 
las doctrinas de los demás, bien que en 
poco ó mucho puedan diferir de las que 
nos pertenecen ó por las que abogamos, 
y así siempre claramente y con nobleza lo 
esponemos.

Hoy, por ejemplo, que damos publici
dad al escrito del Sr. Ramos Perez, que 
contesta de cuenta propia , como nosotros 
anteriormente lo hicimos por la nuestra, 
al remitido del Sr. Alonso sobre las pre
tensiones de los cirujanos y la resistencia 
de los médicos, no cerramos por eso nues
lras columnas, como ha visto el Sr. Alon
so, á los que en contra de ellas se nos 
puedan remitir como él lo hizo, sino que, 
amigos de la libertad del pensamiento, 
estamos siempre dispuestos á que la ver
dad se depure con la luz de razones en

contradas, vistas ¡del lado de la conve
niencia de cada cual y de la general con
veniencia, que es del que nosotros la 
veíamos en esta misma cuestión en nues
tro número anterior.

Despues de lo allí manifestado, despues 
de lo terminantemente espuesló sobre la 
famosa cuestión de nivelaciones, solo el 
amor de Ias propias opiniones puede es- 
plicar que haya periódico que, como el 
Siglo Médieo, pretenda hacer ver á los 
suyos, con trozos entresacados de nuestro 
arliculillo y compuestos á su manera, que 
sin duda alguna pedimos para órden y 
armonía de la clase la agregación in soli
dum, y permításenos la frase, la invasion 
por sorpresa, la nivelación en el todo de 
facultades nada menos que de seis rail 
cirujanos. La caridad del 5^0 para con 
nosotros no puedo ser mayor ahora, como 
siempre que de nosotros se quiere ocupar: 
los que le crean por su palabra juzgarán 
de nosotros coiño el Siglo quiere que se 
nos juzgue. ¿Por dónde se comprende que 
nosotros pretendamos lo que nuestro cole
ga quieré hacer creer á los demás? ¿Cómo 
puede juzgársenos así, cuando en nuestro 
mismo artículo marcamos precisamente lo 
contrario, cuando decimos que solo admi
tiremos la nivelación acompañada de un 
arreglo de partidos, y que por juzgaría 
muy necesaria Ÿ muy justa nos esforza
mos en pedir pronto el arreglo de parti
dos, que es el único que puede remediar 
los inconvenientes que ella sola de por si 
tendría ? ¿Por qué con igual claridad y no
bleza no se espresa nuestro ilustrado com
pañero. . •
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Todavía esperamos de su hidalguía que 
así lo haga; y emienda que si nuestra es
casa autoridad ha caído antes y ^ora en 
el platillo de Iqs cirujanos,;ha¿ sido porque 
la misma ha propalado pijocura y procu
rará, defendiendo nuestro pian, que en la 
organización propuesta en defensa de aque
llos, lejos de perjudicar á los médieos pu
ros como superiores , y à los médico ci
rujanos, haga que las seguridades y las 
ventajas estén en armonía con los títulos 
de qada cual y sus merecimientos: si así 
lo hace, tendremos un placer en verle en 
el terreno de la caballerosidad en que 
siempre debe hallarse la. prensa digna; 
de otro modo nos autorizará su conducta 
á formar una opinion, que poco importará 
que nos reservemos, si de puro traslu
ciente se la ha de conocer y valorar la 
clase médica.

Se respondí á las. preguntas de D, Francisco 
Alonso.

Los fundados y plausibles motivos que 
ha tenido la competente persona de don 
Francisco Alonso para dirigirse con sus 
nueve preguntas á la prensa imparcial fa
cultativa son los mismos que obligan á 
nuestra pluma á contestarías por igual con
ducto, Afin de que sus directores y compa
ñeros de redacción, asi como la opinion 
pública, puedan formar recto juicio sobre 
negocio tan importante.

Primera. ¿Es una verdad queja clase qui
rúrgica gime abatida, y por los médicos perse
guida en los partidos donde residen, ó es por el 
contrario tolerada años hace por aquellos, y rara 
vez detiunciada, aun cuando su estratimitacion 
haya lastimado intereses justamente atendibles?

Que la clase, quirúrgica gime abatida 
es una verdad demostrada hasta la sacie
dad;, y que asi ha de continuar mientras 
no.se la guarden las consideraciones que 
se guardan á otras clases del Estado, 
ninguna du,da puede caber al hombre pen
sador que á la ciencia pertenezca. Mien
tras, permanezcan eliminados sus indivi
duos de las juntas de beneficencia, de las 
plazas de cirujano de hospital, del reco^- 
nocimiento de quintos, de profesores fo
renses previa oposición jtóblica, y conti
núen, por otra parte, esclavos de la tira
nía de ayuntamientos y caciques de los 
pueblos, sin tribunal especial de la clase 
que premie y castigue, sin ninguna ga
rantía al justo, y tal vez mezquÍHO, pago 
de su trabajo, sin recompensa alguna para 

la vejez, ni seguridad de pan para su fa-| 
milia, condenados á no hallar colocación ! 
sino.en puntos que. no soliciten los médi
co-cirujanos, siembre, y para todo prefe
ridos, según asi se ha procurado inculcar 
por todas parles, ilusión bien cándida se
ria pensar en que ella salga de tamaño 
abatimiento.

En cuanto á si son ó no perseguidos 
por los médicos en sus intrusiones, for
zoso es decir, que hay de todo en la viña 
del Señor. Hay, en efecto, médicos tole
rantes, al paso que otros son intransigen
tes. A los primeros rara vez les mueve á 
ello la bondad de su corazoo, el amor fra-' 
terna!, el deseo de no encender la tea de 
la discordia entre hermanos ; muéveles, 
mas bien, el temor de no disgustar y 
atraerse malquerencia de ’parte de tantos 
como en sus dolencias médicas tienen el 
estragado gusto de entregarse á la esclu- 
siva dirección de los cirujanos: su amor 
propio y la voz de su conciencia no per
miten desconocer la práctica é ilustración 
médica que tantos cirujanos atesoran, y 
cuyos fraternales consejos en lodos senti
dos, han servido grandemente á muchos, 
médico-cirujanos sus hermanos reciente
mente salidos de la escuela : saben que, 
á pesar de tanta protección como el go
bierno se empeña en dispensaries no han! 
podido aun darles póliza de seguros de 
salud, y que llegarán dias en que necesi
ten el ausilio del cirujano para sí ó para 
sus enfermos, mal que les pese. Y final
mente, no es dado olvidar que el gobierno 
mismo ha venido á buscarles en los amar
gos dias de epidemias, en los cuales, si 
los médico-cirujanos han demostrado muy 
alto su abnegación y heroísmo, no han 
sido menores las víctimas de cirujanos sa
crificados en ellas. Los segundos, por el 
contrario, tan irreflexivos como impolíti
cos, prescinden de lodo esto ; rigoristas 
ciegos por una ley cuyos defectos mani
fiesta la esperiencia, y cuya reforma vie
nen pidiendo á voz en cuello pueblos y 
facultativos, no quiere^tolerancia en las 
intrusiones de los cirujanos, siquiera con
sientan. la de los curanderos; acuden á 
los tribunales, que sentencian según la ley, 
aunque tantas veces contra sus conviccio
nes y esperiencia propia ; alborotan y es
candalizan con sus reyertas los pueblos 
en perjuicio dedos enfermos, que vienen, 
por carambola ó rechazo, ó pagarlo bien 

caro. Esta es la verdad, y si nuestro in
terrogador la ignora, que no lo creemos, 
permitido será decir que no conoce los 
pueblos de la península, ó que se ha olvi
dada 1.0 que en ellos acontece.

¿Cómo puede esplicarse el abatimienlo de una 
clase que acrece diariamente sus dotaciones; que 
agranda sus partidis; suple meses y aun años, va
cantes de su clase con gran lucro; que abandona- 
á ministrantes y barberos partidos que antes des
empeñaba, y consigue desprenderse do una me
cánica humillante y depresiva?

¿Cómo puede esplicarse? Muy salisfac- 
toriaraente por un principio de economía 
política sabido de todos. Hoy el jornal de 
an trabajador vale diez reales, cuando el 
que corría en años pasados, lo era solo de 
cinco; ¿han mejorado en ello los jornale
ros? No por cierto; por la sencilla razón 
de costarles "duplicado ¡os medios de sub
sistencia; de forma, que tan miserable se 
encuentra en el dia como en los años pa
sados. Si algún cirujano ha duplicado su 
partido, ó ha servido vacantes lucrativas 
á costa de su pellejo, según nos dice e.L 
final del interrogatorio, en cambio hay un- 
duplicado número á quienes se ha arre
batado el partido que venían sirviendo por 
más de veinte años á satisfacción y con
tento del vecindario, para formar con él 
un círculo médico creado á la fuerza, co
mo en la provincia de Segovia, Guadala
jara y otras, viéndose precisados los des
pojados ab irato á pasar á otras provin
cias libres de los Fanlos por da misericor
dia de Dios, por si hallar pudieran un 
partido de ministrante para no morir de 
hambre con .sus familias. Cierto es que 
han conseguido algunos cirujanos, no to
dos por desgracia , desprenderse de la 
mecánica consabida, gracias á la bondad 
y poder del gobierno que tal ha querido; 
empero, esto, que aumenta su honra y 
la de la clase leda , no destruye las otras 
muchas causas del abatimiento en que 
se encuentran.

Segunda. ¿Es cierto que solo la necesidad y 
un deber apremiante de humanidad es la causa 
de !a estralimilacion de los cirujanos? Si os así, 
¿como tienen lugar estas donde residen prefeso- 
rcs autorizados competentemente?

Un gran número de pueblos pequeños 
que carecen de médico, junto á la 'espe
riencia diaria, contestarán á la primera 
cláusula de esta pregunta, y sus ciruja
nos añadirán, que no es solo la necesidad 
de atender á la pública salud como acto 
de caridad quien les precisa á ser univer-
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sales, sino lanabien la obligación que ai 
tomar sus títulos, se les impuso de ha
ce lio asi cuando médico no hubiera, y al 
efecto, se cuidó de darles la instrucción 
médica que para ello se requería, en cuyo 
proceder no cabe la terrorífica voz de in
trusion. Las estralimitaciones de los ci
rujanos donde residen profesores compe
tentemente autorizados, tienen lugar por 
esa persuasion en que la mayoría del pue
blo está de que, pagando de su bolsillo, 
puede elegir un cur^idero, ó mejor un 
cirujano cuya capacidad y práctica le ha 
demostrado la esperiencia , sin curarse 
para ello de leyes ni categorías. Porque 
insiste en creer que los títulos no dan 
ciencia por mas que la supongan, que no 
todos los doctores son doctos aunque de
bieran serlo, y que el número de los ba
chilleres es eslinito; y como al pueblo, en 
punto á filosofía, hay que tomarle como 
es, y no como debiera ser, de aqui este y 

otros errores que solo puede remediarlos 
una sabia ley de sanidad civil de que ca
recemos, y que tantas veces compromete 
á los cirujanos á intrusarse sin quererlo, 
por no disgustar á los qhe les mantienen, 
y de quien solo depende su subsistencia y 
la de su familia, toda vez que no se halla 
un gobierno que se la asegure en medio 
<le tantos sueldos, jubilaciones y cesan
tías pingües como se reservan para otras 
clases del Estado. Así que, si el cirujano 
no se intrusa no come; si se estralimita, 
es inmoral ofendiendo al hermano... ¡Si
tuación lamentable, que tanto debía lla
mar la atención de las capacidades de la 
ciencia y de la administración, para re
mediaría!

Tercera. ¿Han practicado'la medicina los ciru
janos en pequeñas y grandes poblaciones, cuando 
después de largos años de privadas estudios pudie
ron adquirir ei convencimiento de que,estaban en 
aptitud de ser útiles á la humanidad, ejerciendo 
una ciencia de la que no podían tener sino muy 
someras nociones al aprender la cirujía; ó se han - 
dedicado, per el contrario, á su ejercicio desde el 
día en que recibieron su restringido-título?

Vamos por partes. Desde aquel día en 
que se reformó la clase quirúrgica y re
cibieron estos profesores sus títulos res
tringidos , aunque no tanto que no les 
mandare obrar como universales á falla 
de médico; desde aquel dia, repito, prin
cipiaron á ejercer la medicina en sus pue
blos, como únicos profesores en ellos exis- 
téntes. El trascurso de los años dedicados 
al estudio de la patología interna, cuyas 

dolencias eran más frecuentes; esas no
ciones someras de medicina , empero, 
muy bastantes para edificar sobrQ ellas, 
y formar así un médico práctico, siquiera 
no sea erudito; sü clínica constante, y tan 
libre que permitía comparar y apreciar á 
la cabecera de los enfermos ese mare 
magnum de teorías y opiniones médicas 
más ó menos plausibles ; su posición ais
lada de toda sociedad, cuyo silencio tanto 
estimula al estudio y á la meditación; y 
finalmente, su tratq^y cons ultas frecuen
tes con los médico-cirujanos, y familiari
dad con la prensa médica, ha venido á 
darles más tarde un conocimiento de su 
aptitud para el ejercicio de la medicina; 
y tanto es así, cuanto que á la cabecera- 
de los enfermos no encuentran novedades 
en el diagnóstico, pronóstico y parte te
rapéutica que hacen los médico-cirujanos, 
y que no les haya hecho conocer de an
temano su estudio privado. Veo sucum
bir en sus manos á los enfermos afecta
dos de la tuberculosis pulmonal ulcerada, 
á los de cáncer del estómago, aneurismas 
de los troncos, hemorragias, cerebrales 
fulminantes, etc. etc.;pero ven asimismo, 
que otro tanto sucede cuando estos des
graciados son tratados por universales; 
luego ¿á qué llevar la distinción entre las 
clases hasta el misterio y el hipérbole? 
¿No conocemos unos y otros hasta donde 
frisa en certeza la medicina? ¿0 son, por 
ventura, profanos los cirujanos á su filo
sofía? A pesar de todo ello, jamás, el 
amor propio ha podido seducirlos á equi
pararse con los médicos, y menos con los 
del dia; empero jamás asentirán á que la 
capacidad y aptitud para ser buen médi
co, sea patrimonio esclusivo de los que 
siguen ó han seguido la carrera de univer
sales con esclusíon de todos los dénias.

Si es tanta la capacidad de estos profesores para 
la oscura ciencia médica, ¿cómo se esplíca el pe
queño número de operadores en una clase tan 
crecida, que á veces no se encuentra en muchas 
leguas quien se atreva á hacer una amputación, 
la ligadura de una arteria,jete.?

No puede ocultarse á la alta ilustración 
de nuestro interrogador,. que ha habido, 
hay y habrá sábios y profundos médicos, 
quienes á pesar de serio, no harían una 
sangría con toda la perfección del arte: 
no por ignorar su teoría, sino porque una 
cosa es teorizar como médicos, y otra* 

•operár como cirujano, y porque wou omnes 
possumus omnino. El no saber, ó no atre

verse, á hacer la operación de la talla por 
todos sus procederes, no implica para 
tratar científicamente una'pulmonía. Eo 
cuanto á que solo so halla un pequeño nú
mero de cirujanos capaces de practicar 
una amputación, ligar una arteria, ete., 
bien pudiera creerse hace veinte ó treinta 
años; mas hoy, permitirá nuestro apre
ciable D. Francisco le digamos que ha 
estado poco justo y harto equivocado en 
tan aventurada proposición; la prensa pú
blica y la opinion general están demos
trando lo contrario del aserto, y el desen
gaño no se haría esperar si le diese la 
humorada de dejar los chapiteles y belle
zas de la Puerta del So! de la córte para 
observar lo que pasa en estos techos pa
jizos. Cierto es que algún número de 
cirujanos se abstienen de practicar algu
nas operaciones que el arle ha considera
do siempre como grandes, arriesgadas y 
comprometedoras para quienes no han de 
hallar otro juez que un vulgo de quien 
depende, y cuyos enfermos pasan , por 
tanto, á manos de especialidades en me
dicina operatoria ; pero ¿ no sucede oír® 
tanto con los médico-cirujanos en estos 
casos escepcionales? ¿Por qué nuestro 
simpático Sr. Alonso no estiende , con 
harto más motivo, su interrogación á los 
médicos puros á quienes tanto se ha faci
litado de uoa plumada, y hoy se facilita 
el camino de hacerse cirujanos ? Confesa
mos no ños pesa por ello, más bien nos 
complace ; empero permitido será á los 
cirujanos reclamar igualdad en la jus
ticia.

Cuarta, Concédiendo que el amor á la humani- 
dad tan solo les impela á ejercer la medicina donde 
no resida médico, ¿cómo se esplíca esa opoí3Ícion 
sistemática al establecimiento de estos profesores 
en los pueblos que ocupan, y se creen, despojados 
cuando su partido de ¿irujano es convertido en 
partido de médic.0 cirujano?

Nuestro apreciable D Francisco ha es
tado tan justo como caballero al conceder 
que el amor de la humauidad sea quien 
impela á los cirujano á convertirse en mé
dicos: ad fin son humanos, aun cuando 
no sepan leer ni escribir; pero no es esto 
solo, hay ademas la Obligación que para 
ello tienen y dejamos apuntada, conforme 
á sus títulos, cuando médico no existe. 
Cómo se esplica esa oposición que dos ci
rujanos presentan al establecerse un mé
dico-cirujano en sus pueblos, el interro
gador mismo lo ha dicho. Porque creen 
y creen bien, que se ven despojados de sus

MCD 2022-L5



- 748 ____________________

■partidos y puestos en la calle sin piedad 
ai estilo segoviano. Y en los partidos lla
mados abiertos, porque se aumenta asi 
el número de profesores y no el de en
fermos, acrecentando la miseria de unos 
y otros; y como la caridad mas bien or
denada principia por el individuo, de aqui 
esas oposiciones que el respetable señor 
Alonso califica de .sistemáticas. ¿No le 
parece bastante motivo, no digo para opo
ner se, sino para desesperarse quien no es 
un ángel y tiene estómago? Nosotros su
plicaríamos al sábio interrogador se deja
se, por Idos, dejoterrogatorios tan impor
tunos é inconducentes á situación tan crí
tica, y emplease su alta capacidad en for
mular, ó coadyuvar á formar ese suspi
rado proyecto de sanidad civil del que ha 
de venir el remedio de este y de tantos 
otros males. La posteridad bendecirá su 
ñorabre, y jamás se apartaría del corazón 
agradecido de los hijos de Esculapio!

Quinta. Será cierto que solo los pueblos de 
doscientos vecinos en adelante pueden dolar de
centemente un profesor en ambas facultades, 
cuando hay de estos últimos muchos que desem
peñan su misión en poblaciones de ciento ochenta 
de ciento cincuenta y de ciento cuarenta vecinos 
respectivamente, sin los muchos que podrían for
marse con agregación de uno ó más pueblos pró
ximos?

No es cierto que solo los pueblos de 
doscientos vecinos en adelante puedan do
tar decenleraenle un profesor de arabas 
facultades ; pueblos hay hasta de ciento 
que lo cumpliriao muy bien ; pero sí lo es 
que no es el número de vecinos quien es- 
clusivamente dá la posibilidad de las do
taciones, sino más bien la riqueza territo
rial é individual, su civilización, la cos
tumbre del pais, su posición topográfica 
respecto á los inmediatos, etc., etc. Así 
que, si alguno intentara un arreglo de par
tidos médicos en nuestra península toman
do por base única el mayor ó menor nú
mero de vecinos de los pueblos, daría en 
ello una triste idea de sus conocimientos 
económico-administrativos. En cuanto á 
que muchos podrían agruparse para for
mar partidos de mayores dotaciones, nin
guna duda cabe, aunque consultando y 
conciliando el buen servicio sanitario de 
todos los agrupados, y no llevando en tai 
conjunción la maquiavélica idea de formar 
círculos médicos destinados para encum
brar á una mimada clase á costa de la 
ruina de las otras, cuyos derechos, gran
ules ó pequeños, es justicia respetar. Este
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arreglo, y con él el de tantas otras cosas, 
viene siendo hace muchos años el deside
rátum de los profesores de partido , el que 
no llegará mientras la prensa profesional 
y los hombres de capacidad y genio ad
ministrativo que la clase cuenta, se ocu
pen estraviados en preguntas y respues
tas que á nada bueno conducen sino á 
enervar unas fuerzas dignas de mejor em
pleo, esto es, en irse al bulto, al grande 
y principal secreto de la cuestión. Basta, 
pues, de parodiar á Jeremías sobre esa Je
rusalén desolada y perdida, y convirliéu- 
donos al Señor, trabajemos de consuno en 
la reedificación de su magestuoso y huma
nitario templo.

Sesta. Si un médico-cirujano no puede asis
tir con la perentoriedad debida á dos o 1res ane
jos próximos, ¿cómo se conducen los cirujanos 
con ios que ellos tienen? Reparten sus miem 
faros y su inteligencia en ellos paro estar á la vez 
á Ias eventualidades que ocurran en los puefalos 
fu era de su residencia ?

Así los universales como los cirujanos 
puros pueden igualmente dar la asistencia 
facultativa á dos ó tres anejos, cuando 
su distancia y demás no se oponga, sin 
que ni uno ni otro hayan de repartir sus 
miembros é inleligencia. Lo que hay en 
esto es, que existen en España gran núme
ro de pueblos que no es posible reunir 
para confeccionar un partido de dotación 
tan decente cual se merece y desea un 
médico-cirujano. Las grandes distancias 
de unos á otros pueblos, lo accidentado 
del terreno, los rios intermediaries intran
sitables, las inaccesibles montañas en el 
invierno, la miseria de un pais que no tie
ne otro pan que de centeno ó raaiz, y 
finalmente, la carencia de tantos artículos 
precisosá la vida, por más-,que haya di
nero con qué comprarlo, condenan á tales 
partidos á ser siempre reducidos, y, ó han 
de vivir sus habitantes abandonados á la 
suerte, ó han de tener algún facultativo 
que les socorra. ¿Y se pretende llevar á 
estos pueblos á un médico-cirujano jóven, 
hijo de casa pudiente y mecido en cuna 
dorada (porque esto y más se necesita pa
ra ponerse una muceta y borla amarilla), 
mimado, regalado y digno por sus estudios 
de mejor suerte?... Pues hé aquí Ias ca- 
noogías, las prevendas pingües que quie
ren y disfrutan resignados laníos cirujanos 
con sus escasas aspiraciones, su frugali
dad, su hábito á intemperies y privacio
nes; pues que algo bueno hemos de con

ceder á estas víctimas á quienes con lanlO' 
encono se aja y denigra por sistema.

Sétima. Si la hafailitacion médica de los ciru
janos para puefalos de doscientos vecinos se con
suma, ¿tendrán ¡estos profesores la afanegacion 
faastanle para seguir en los puefalos pequeños, ó 
se irán á esas poblaciones mayores hasta donde 
abarca su habilitación, dejándoles abandonados 
á practicantes y barberos, t(>lerando por necesi
dad sus intrusiones?

Si el servicio de sanidad civil de España 
ha de continuar en el abandono cual le ve
mos; si sus profesores no han de tenerolra 
ley de policía médica ni otro reglamenta 
que marque los derechos y los debere.s de 
la sociedad para con ellos, y vice-versa; si 
la clase médica ha de marchar como Boy sin 
autoridad del ramo que premie y castigue 
con justicia, y entregada á esa utópica 
libertad que algunos vienen sosteniendo 
con tan poco criterio, lo que equivale á 
decir que cada cual es muy dueño de ha
cer y prélende-r cuanto se le antoje, en tal 
caso la abnegación de algunos cirujanos 
seria muy problemática, como lo seria 

1 igualmente con cualquiera otra clase, por
que en todas hay hombres para lodo. Mas, 
como no sea posible haya un gobierno, 
digno de este nombre, que pueda mirar 
ya con estóica indiferencia nuestras dis
cordias trascendentales á los pueblos y A 
la humanidad doliente , y las quejas del 
vecindario que llegan hasta los represen
tantes del pais ; de aquí el que lo conteni
do en esta pregunta no tenga lugar, por
que una ley de sanidad civil, sabiamente 
combinada, destruiría este y otros obstá
culos. De aquí la firme creencia de tantos, 
de que si el proyecto dado al público por 
el Sr. Cuesta y Gkrerner no fuese admiti
do en un todo por el Gobierno, no puede 
menos de que, más pronto ó más larde, 
llegue á serlo con modificaciones ó sin 
ellas. Dada la ley, no cabe otra voluntad 
que la de la sumisión y la obediencia.

Octava. ¿Terminarán las intrusiones de los ci
rujanos con su habilitación médica, ó habrá que 
tolerársela en tos pueblos do más de doscientos ve
cinos que les plazca inslalarse, por no encender la 
tea de la discordia entre hermanos y sufrir desai
res de las autoridades?

La anterior respuesta contesta á la pre
sente que es ejusdem furfuris-, añadiendo 
que, dado el caso de la habilitación de los 
cirujanos, no cabe duda alguna que á ella 
seguiría la ley impediente de las transgre
siones, sin tolerancia por no haber motiva 
para ellas ; que las discordias se aminora-
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rían mucho, cuando no terminaran, á cuya 
paz ganariao no poco la humanidad do- 
Íiente y el sosiego público.

A la novena y última pregunta se res
ponde: Que los cirujanos, que han queri
do pasar por la nota de ignorantes, jamás 
consentirán la de.ingratos; y por ello dan 
las más espresivas gracias á cuantos, lle
vados de un sentimiento fraternal y amor 
de justicia, han sido tan galantes al favo 
recerles con sus simpatías. No tiene que 
evocarías el interrogador para los médico- 
cirujanos, cuando tiene las de todos aque
llos en general, siquiera sean para él de 
poca valía. En todas sus gestiones han 
querido, y constantemente suplicado, sean 
estas atendidas sin ofensa á la dignidad é 
intereses de clase tan iluslradci y benemé
rita, Jamás desconocieron su inferioridad 
respecto á aquellos, aunque dignos y va
lientes cuando han sido injuslamenle ofen
didos; así ven con satisfacción la justa pre
ferencia que los reglamentos conceden á 
los médico-cirujanos á las plazas de ense
ñanza, baños minerales, ejército y arma
da, etc., etc.; y finalmente, viven persua
didos de que á la primera mesa de festín 
han de sentarse; pero que seria un acto 
inhumano en ellos no permitir á los ciru
janos recoger las migajas y despojos que 
«n ella queden: colligite fracmenta ne 
perçant.

Francisco Ramos Perez.

ACTOS DEL GOBIERNO.

SANIDAD MILITAR.

REALES ÓRDE-NES.

t.® Noviembre. Nombrando médico interino 
del primer batallón del regimiento infantería de 
Mallorca á D. Ignacio Valles y Xa.rrié.

Id. id. Id. del batallón cazadores de Alba de 
Tormes á D. Antonio Arruti é llúrbide.

Id. id. Concediendo Real licencia al primer 
ayudante médico de Cuba D. Florentino Diaz 
Ruiz.

SANIDAD DE LA ARMADA.

31 octubre. Ordenando se embarque de do
tación en la goleta Vencedora el segundo ayu
dante del cuerpo de Sanidad de la armada D. An
tonio Ruiz de Valdivia y Aguilera.

3 noviembre. Concediendo dos meses de pro- 
toga á la licencia que disfruta en Andalucía el 
vicedirector del cuerpo de Sanidad de la armada 
■don Nicolás Marassi y Conde.

8 id. Id. dos meses de licencia para Chiclana
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al segundo ayudante del cuerpo de sanidad mili
tar de la armada D. Pedro Fuertes y Domínguez.

7 id. Aprobando el nombramiento hecho por 
el capitán general del departamento de Cadiz 
para el servicio de guardias en el hospital de San 
Cárlos en favor del licenciado en medicina y ci- 
rujía D. Lorenzo Merino.

8 id. Disponiendo regreso á la Península á 
continuar sus servicios el primer ayudante del 
cuerpo de Sanidad de la Armada D. José Pára
mo y del Corro.

SECCION CIENTÍFICA.

TERAPÉUTICA.

Destrucción de los pólipos de la nariz por el bi
cromato de potasa.

El bicromato de potasa es un cáustico de 
mediana acción , pero que obra sobre ¡os te- 
gidos atrofiándolos: así que, si se loca con él 
una verruga , esta se arruga , se marchita y 
cesa de vivir. Hay, pues, desecación de ¡a 
masa, y por esto se ha empleado en la clínica 
de Nelaton para destruir un tumor sanguíneo 
del cuero cabelludo, así como también contra 
los tumores hemorroidales, las pú.«lulas mu
cosas, los condüomas, las vejetaciones, etc.

Con este motivo Mr. Fredericq , según los 
Anales de la Sociedad de medicina de Gand, 
habiendo comprobado los buenos efectos del 
bicromato de potasa CH el tratamiento de las 
vejetaciones sifilíticas, ha tenido la ocurren
cia de aplicar la disolución jicuosa saturada 
de esta sal, en el tratamiento de los pólipos 
mucosos de la n.iriz.

Según un informe favorable presentado por 
Mr. Dumoulin acerca do estos esperimentos, 
Mr. Fredericq ha tratado con éxito una vein
tena de casos de pólipos de la nariz.

Por medio de un pincel pequeño aplica una 
capa de la disolución indicada sobre la parte 
accesible del pólipo , evitando todo lo posible 
humedecer las partes inmediatas , y repite 
esta operación una vez todos los dias. Por lo 
general ai provoca picazón ni dolor; pero al 
cabo de un tiempo más ó menos largo (lo más 
común de tres á cuatro dias) el pólipo se infla
ma y esta inflamación se comunica á la nariz 
algunas veces: esta se hincha y dá salida á un 
líquido acuoso y algo acre por sus aberturas 
naturales. Esta inflamación no debe inspirar 
ningún cuidado , pocas veces dura 48 hora.s 
y durante este tiempo se verifica el trabajo 
de reabsorción : una vez terminada esta, el 
pólipo ha desaparecido es parte ó ca su tota
lidad.

Mr. Fredericq ha visto algunas veces una 
escarc.seca y morena formada sobre el tumor, 

pero sin que obstase esto al buenSi^mw^.*^ 
del tratamiento.

Guando se mánifiestan en el tumor los pri
meros signos de la inflamación, por ejemplo, 
el dolor, Mr. Fredericq- suspende inmediata
mente da aplicación del bicromato hasta que 
la inflamación ha terminado, si es que se hace 
preciso volver á usarle de nuevo.

No es^infrecuente ver los pólipos de la nariz 
curados á los cinco ó seis dias de una sola 
aplicación dei cáustico, lo cual suele suceder 
también á las vejetaciones sifilíticas curadas 
por este método.

Los casos de pólipos sometidos hasta ahora 
á este tratamiento varían entre sí por el nú
mero, vplúmen y forma: là mayor parte eran 
en mujeres que habían dejado de tener la 
menstruación : todos eran mucosos, á escep- 
eioa de uno solo que era fibroso y que no se 
curó radicalmente.

. Mr. Fredericq ha observado también la 
pronta reabsorción de las vejetaciones sifi
líticas y de las placas mucosas , así como la 
desaparición mucho nás lenta de las verrugas 
con este medio.

En estos casos la inflamación fué casi cons
tante y se produjo con frecuencia una morti
ficación de los tegidos, lo que prueba que 
obró cauterizando.

Ahora bien, despues de los hechos obser
vados, la acción del bicromato, podemos decir 
que consiste en ejercer sobre los tumores un 
poderoso tiabajo de reabsorción, ó como dice 
iMr. Fredericq «disminuir la fuerza de com
posición de los tegidos vivos y aumentar su 
fuerza de descomposición ; hé aquí á lo que 
parece reducir su acción »

flecho que confirma la acción eficaz é inofensiva 
del afucus vesiculosas n contra la obesidad.

Mr. Duchesne Daparc ha publicado hace 
poco tiempo un interesante opúsculo acerca 
del uso dei fucus vesiculosas contra la obe
sidad.

La eficacia é inocencia de este agente tera
péutico se hallan bien demostradas por el 
autor; mas, por si hay quien crea exajeradas 
en demasía las propiedades de esta preciosa 
alga, copiaremos la carta siguiente remitida 
por el Dr. Godefroy á la Revista de terapéu
tica médico-quirúrgica.

«El artículo del Dr. DuchesneDuparc, inser
to en el último nú nero, sobre el empleo del 
fucus vesiculosas como muy á propósito par®- 
combatir la obesidad , rae ha sugerido la idea 
de emplearlo en mí propio. He hecho recojer 
el dicho fucus en Saint-Malo, donde abunda, 
y me he hecho confeccionar el estrado aleo 
hélico, el cual es muy higrométrico. Por 
esta razón , sí se quiere adnunistrai^^eiP^t^
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doras , conviene preparar tan solo un corto 
número de cada vez, hacerlas platear y con
servarías entre polvos absorbentes.

sTengo 57 anos, 1 metro y 74 centímetros 
de largo, mis huesos son pequeños y mi obe
sidad ocupa principalmente el vientre.

>El 6 de marzo, antes de empezar el tra
tamiento, pesé 76 kilógramos y 500 gramos. 
Desde el 6 de marzo, y con la mayor exac 
titud posible , he tomado todos los dias tres 
píldoras de las que cada una contenia 30 cen
tigramos de estracto hidroalcohólico del fucn^ 
vesiculosus. La primera la tomaba á las seis 
de la mañana, la segunda á las diez y la ter
cera á las cinco de la tarde , con la primer 
cucharada de la sopa y sin alterar en. nada 
mi método de vida.

«Bajo la influencia de este medicamento, 
la orina se hizo más abundante , más colo
reada y más olorosa que de ordinario. El 10 
de abril llevaba lomadas 90 píldoras, y ha- 
biéudonie pesado, observé que pesaba 1 kiló- 
gramo y 500 gramos menos.

«Desde el 10 al 20 de abril seguí tomando 
dos píldoras por dia : desde este al 48 de 
mayo volví á tomar tres , en cuya época, 
llevando tomadas otras 90 píldoras, volví á 
pesarrac, teniendo cuidado de hacerlo á la 
misma hora y con los mismos vestidos y me 
hallé que pesaba otro kilógramo menos, que- 
dánrae solo 74 kilógramos.

«Hé perdido, pues, desde el 6 de marzo 
al 48 de mayo, 2 kilógramos 500 gramos, 
sin haber alterado en nada ni mi régimen ni 
mis costumbres y sin haber esperimentado 
ningún mal resultado por el uso de este me
dicamento.»

- PATOLOGIA INTERNA.

De la afonía incompleta repentina ó crónica: 
tratamiento por - Gaffe.

Leemos en la Presse medicale belge lo si
guiente:

Despues de una angina laríngea, cualquie
ra que sea su intensidad ó su duración, 
cuando se ha obtenido su curación suele su
ceder que la voz se halla modificada por 
cierto enronquecimiento, que persiste sin 
otro ningún síntoma, ya anatómico, ya fisio
lógico. Cualesquiera que sean los medios que 
se empleen no se consigue disipar este único 
síntoma. Dicho enronquecimiento es debido, 
ya á una sub-flegmasía crónica de las cuer
das vocales ó de Jos músculos de la larin
ge, ya, lo cual es muy frecuente, á una re
lajación de estos mismos tegidos.

Los cantantes, los hombres obligados á 
hablar en público, elevando mucho el ti.mbre 
ordinario de su voz al aire libre ó en un lu

gar cuya temperatura es muy alta, se en 
cúentran en las condiciones ocasionales de 
enronquecimiento repentino. Prodúcese*" en
tonces una congestion brusca dé la laringe y 
de la garganta, una perturbación de la iner
vación de estas mismas partes, y en fin, una 
fatiga de los músculos tensores de las cuerdas 
vocales.

Las Memorias de aquella época refieren 
que al volver Napoleon de la isla de Elba, y 
á su paso por Lyon, fué acometido de ún en- 
roqueciraiento repentino algunas horas antes 
del momento en que debia contestar á las 
arengas de la municipalidad de aquella ciu
dad. Su médico, el difunto doctor Fourreau 
de Beauregard, le prescribió’ la pocion si
guiente, que adquirió ’el nombre de pocion 
imperial, y que dió un resultado maravi
lloso: 

Amoniaco lí- ' 
quido 10 gotas.

Jarabe de erí
simo. 45 gramos (onza y media).

Infusión de flo
res de tilo. .. . 90 — (3 id.).

Para tomar en una sola vez.
El doctor Bennali (de Mantua), raédicp 9el 

teatro italiano do París, el cual poseía una dé 
las más hermosas voces que se han conoci
do, y á quien mató delante del caíé Tortoni 
un caballo escapado, Bennati, cuya amópsia 
tuvo Caffe el triste encargo de practicar, se 
había ocupado por espacio de mucho tiempo 
de las enfermedades de la laringe, acerca de 
las cuales publicó un tratado. •,

Este profesor solía prescribir á menudo el 
gargarismo siguiente;

Agua. . ■. . 250 gramos (8 onzas).
Alumbre 

(sulfato de alu- 
minay potasa). 6 — (drac. y medía).

Jarabe de 
diacodion. . . 60 — (2 onzas.)

Para usar cada media hora.
No podemos menos de referir en esta oca

sión que el profesor Magendie rogó á Caffe 
le confiase la laringe de Bennati, acerca de 
la cual improvisó una lección muy notable 
en el eilegio de Francia. La señorita G... 
envió á pedir un diente, con el cual adornó 
una de sus más preciosas sortijas.

Al cráneo de Bemanti le faltaba el diploe, 
y la hoja esterna se confundía con la hoja ví- j 
trea. Su cráneo, en una palabra, estaba como 
compuesto de dos hojí.s huesosas afectando 
una forma papirácea, disposición anatómica 
común con lodos les pájaros cantores; y qui
zá esta estructura de tabla armónica contri
buyó más que cualquier otra causa á las 
fracturas múltiples del cráneo que determi
naron la muerte de Bennati.

Hay circunstancias urgentes en las que un 
artista, un hombre público, acometidos de 
una ronquera repentina, no pueden, sin em
bargo, menos de cumplir sus respectivos 
compronnsos. En tales ocasiones se puede 
conseguir yugular ía indisposición aplicando 
un sinapismo alrededor del cuello y otro en 
la base del pecho.

Cuando se trata de una atonía crónjea, el 
tratamiento más eficaz, aconsejado por Gra
ves en sus lecciones de clínica médica, con
sisto en un gargarismo, del cual se hace uso 
cinco ó seis veces al dia, y compuesto de; .

Tintura de 
pimienta de 
Guinea. ... 3 gramos (54 granos.)

Cocimiento
de quina. . . 145. — (unas cinco

onzas.)
Al mismo tiempo se. practican en la parto 

anterior del cuello fricciones con el linimento 
siguiente:
Aceite alcanforado. . 24 gramos (6 drae.)"
Aceite de crotontiglio. 8 — (2 id.)

Mézclese.
El enfermó emplea 6 gramos (dracma y 

media) de linimento mañana y noche, hasta 
que produzca una erupción confluente, sus
pendiendo el uso del mismo hasta que haya 
terminado la descamación: sin embargo, po
dría reemplazarse eficazmente este linimen
ta con una untura en la misma region con 
la tintura de iodo.

Se aconseja el uso muy racional, en bebi
da y en inhalaciones, de las aguas sulfurosas 
naturales.

El difunto doctor Ducrós, de Marsella, to
caba el istmo de la garganta con un pincel de 
pelo de tejón cargado de amoniaco líquido: 
pero este medio enérgico debe quedar reser
vado y eooplearse con gran prudencia para 
los casos de angina de pecho. Conocido es el 
éxito que en la princesa Adelaida obtuvo 
aquel médico de la córte de Luis Felipe,.

Por lo demas, aquellos brillantes resulta
dos han desaparecido con la muerte de su 
autor.

SIFILIOGRAFIA.

Consideraciones sobre la sifilis terciaria, trasmi
tida por herencia, con motivo de un caso de 
ostéitis palatina de naturaleza dudosa, por mon
sieur Ricard.

[Coiïclusion.}

Esto es efecto de que el niño se halla en 
idéntica situación que los padres de que pro
cede: así que, si en estos, gracias a! trata
miento, la enfermedad se detiene al llegar á
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los síntomas secundarios, puede permanecer 
en este esládo diez, quince, veinte años sin 
que se presenten los síntomas terciarios. 
Igual inmunidad gozará el niño como vástago 
que es del tronco principal, que vive de la 
misma savia y sufre las mismas influencias.' 
El tratamiento que ha estinguido en los padres 
los accidentes recundarios, ie pone al abrigo 
de estos mismos accidentes, aunque no le fi
bra del peligro de sufrir en un tiempo más ó 
menos lejano las manifestaciones de los sín
tomas terciarios." Deteste modo es como 
puede uno darse cuenta de la aparición de 
ciertos tumores de las partes blandas, que dan 
lugar á tantos errores de diagnóstico, porque 
no existiendo nada que demuestre ei encade
namiento de los accidentes, cuesta trabajo 
creer que puedan ser‘accidentes sifilíticos: y 
sin embargo de no estar confirmada esta opi
nion por la observación clínica, se halla dei 
lodo apoyada por lera péutica.

Por lo demás, cualquiera que sea ¡a espli- 
cacioa que se dé á estos hechos, lo cierto es 
que se hallan con suma frecuencia. Yo (Ri- 
cord) os puedo citar muchos y entre ellos un 
jóven de 17 años que tenía una lesión muy 
semejante á la. de la e¡j¡ermita de Mr. Bou- 
chut. Este s-ugeto no había presentado ni ac
cidentes primitivos ni secundarios, pero la 
madre, antes de casarse, había tenido una 
sifílide grave, cuyos vestigios conservaba.. 
Bajo la influencia del trataraiealo ia enferme-,¡ 
dad se había contenido, y enfrenada así en ia 
madre, haibiá propordionado á su hijo una sí
filis terciaria. Estos hechos, señores, son co
munes j sumamente difíciles de determinar 
en la practica; asi que nada se opone, en mi 
sentir á que sea admitido este como un caso 
de afección sifilítica terciana por herencia.

Pero se me dira: ¿no puede ser escrofulosa? 
Este era el diagnóstico de Mr. Bouchot y efec
tivamente, remoniándose á ias causas de las 
enfencedades; vemós que la sífilis está próxi
ma á la-escrófula: Sugoi opinaba que esta 
última afecion podia nacer de la sífilis en 
cualquiera de sus formas; nosotros creemos 
que ambas á dos pueden reunirse y formar 
lo que en tono de broma llamaríamos un 
escrufulato de sífilis. Por si efectivamente 
esta reunion es cierta, conviene averiguar 
cuál esel elemento predominante de ella.

Pues-bien, para nosotros no lo es el 
elemento escrofuloso, puesto que-, aparte 
Be algunos infartos insignificantes de los gan
glios de la region cervical y que pueden de
pender de una irritación dentaria, esta .niña 
nada tiene que haga creer en la existencia de 
un vicio escrofuloso.

De lodos modos, aun cuando ó una ú otra 
enfermedad existieran solas, no debemos 
hallar un gran peligro en confundir la una 
con la otra, puesto que ambas,á dos tienen

un tratamiento semejante. La precision del 
diagnostico ea este caso solo tiene interés 
bajo el punto de vista pronóstico. De las dos 
afecciones, la más rebelde no es la sífilis, y 
los numerosos esperimeatos hechos hasta el 
día coa el yoduro potásico demuestran que 
donde ambos elementos se hallan reunidos, 
es más fácil la curación cuanto más predo
mina el sifilítico sobre el escrofuloso.

En el caso particular que nos ocupa mani
fiesta Ricord debe seguirse la medicación 
siguiente:

Tratamiento local En .atención á que los 
incisivos se mueven, á que'existe osteitis su- 
putaíoria, caries y necrosis del maxilar, está 
indicada la estraccion de los dientes y cuando 
se pueda la del secuestro movible y en vía de 
eliminación. Despues de hecho- esto, y aun 
mientras se espera la caída del hueso necro- 
sado, convendrá bañar las partes enfermas 
con la tinturá de yodo debliíada y prescribir 

bel gargarismo siguiente:
R. Tintura de yodo, de 1 á 2 gramos.

Yoduro de potasio, 25 centigramos. 
Agua destiíida, 20Ô gramos.
Mezclese.

Tratamiento general Aceite de hígado de 
bacalao, amargos, jarabe de yoduro de hier
ro, buena alimentación y aires sanos, etc; así 
que las aguas de- forges (Seíne-et-Oise), Ia 
permanencia en Salins y la vida campestre, 
pueden producir saludables resultados. A es
tos medios que consúuyeu el tratamiento de 
las escrófulas debe añadirse el antisifilitico 
que conviene ea el período terciario, esto es, 
el yoduro potásico. Ricord le hace lomar por 
mañana y tarde con el aceité de hígado de 
bacalao y en el intermedio administra ei yodu- 
so de hierro. El yoduro potásico debe darse con 
observación, empezando por SO centigramos y 
subiendo gradualmeate, ialerin no haya con
traindicación á 1, 2, 3,, 4, 5, y aun 6 gramos 
pordia.

VARÍEDADES.

Academia médico-quirúrgica matritcuse.

Presidencia del Sa Galdo.

Eslracto de las sesiones celebradas en los dias 
50 de mayo y 7 de junio último^ continuan
do la discusión sobre la existencia'ó no 
existencia del contagio.

El Sr. Motejo fué el primero que ocupó la 
tribuna para hacer ligeras rectificaciones, in
sistiendo en la necesidad de admitir las geo
grafías patológicas, no solo en Ias poblaciones 
situadas al nivel del mar, sino en todas ¡as 
demás cuyas circunstancias y cualidades 
distan mucho de tener aquella condición.

Además tornaron parle en la discusión en 
. sentido contagioaista los Sres, Quet y Gorte- 
jarena; en cuyos discursos se propusieron 
sostener sus creencias, y doctrinas admitidas 
como buenas por los autores y sancionadas 
en la práctica como ventajosas y necesarifs..

El resto de la sesión le ocuparon estos dos 
señores ea refutar algunos de los argumentos 
sentados en las anteriores por los aaliconta- 
gionistas Sres. Yañez, Ametller y Torres Villa- 
nueva.

Sesión del dia 7 de junio bajo la presidencia 
del Sr. Galdo.

El Sr. Torres Villanueva, como anticonta- 
gionísta, ocupó ea esta noche á la Academia 
con una larga rectificación referente á cuan
tas inexactitudes habían cometido en sus dis
cursos todos ¡os conlagionistas que alpronun- 
ciarlos se habian ocupado de lo espuesto por 
S. S. la primera vez que hizo uso de la pa
labra en esta cuestión, de la manera si
guiente:

El Sr. Torres empezó su rectificación reor- 
dando esta máxima de Santo Tomás, «más 
vale pronunciar un discurso verdadero que no 
elocuente:» advirtiendo que daba esta intro
ducción á las palabras que se proponía p'-onua- 
ciar, para que, al comparar la Academia lo 
humilde y castizo de su lenguaje coa el flo- 

-rido y gafono de alguno de los dignos acadé
micos que defienden los contagios, á quienes 
se proponía rectificar, tuviera presente dicha 
máxima. Y hecha esta advertencia continuó 
diciendo.

Mucho be dudado hasta decidirme á volver 
á hacer uso de la palabra en el punto de doc
trina que se debate; porque no habiendo adu
cido nuevos argumentos ninguno de los dig
nos médicos que defienden los contagios, en 
pro de este modo de propagación de al
gunas enfermedades de que la Academia se 
viene ocupando días hace, despues de mi 
primer discurso, pajecia hasta poco leal pre
sentarme yo aquí á emitir más datos de los 
ya espuestos por todos los que combatimos 
tal modo de propagación de dichas enferme
dades.

Muy poco, pues, tendré que ecuparme de 
la parte cienlifica relativa al punto de doc
trina que se discute; pero en cambio , y ya 
que sobre esto no haya para qué gastar más 
tiempo, creo un deber oponer un antídoto, 
un correctivo, haciendo una amplia rectifica
ción, al modo como se ha permitido presen
tarse en esta tribuna á rebatir los argumentos 
anticontagiouiísas alguno de los que opinan 
por la propagación de las enfermedades por 
contagio.

Siento, en verdad, ser yo el obligado á 
tratar de correguir el modo poco conforme á
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que más blasonan de sumisos y respetuosos 
al principio de autoridad, reconocen, para 
nada, como antes indiqué, tal principio (que 
más bien podría llamarse fin, sepultura de! 
signo que distingue al hombre de todos los 
demás seres delà creación).

No tengo el honor de conocer al Sr. Nieto; 
pero en cambio conozco un poco al Sr. Ruiz 
Jiménez, y estoy seguro, segurísimo, de que 
á pesar del alarde que este académico hiciera 
un día en este local de sumisión y respetos al 
principio ea cuestión, duda S. S., por el con
trario, hasta de sus mismas concepciones, y 
de que, cuando tenga una idea, un pensa
miento que le seduzca y le halague mucho, 
por lo que de bello y de encantador pueda 
tener, antes de concederle su sanción, el com
pleto exequatur, y de colocarle en la casilla 
de las verdades ó principios reconocidos como 
tales verdades, lo examinará á todas luces, lo 
disecará y hasta lo fundirá, acortándolo de un 
lado, adiciouândçlo de otro, perfeccionáadolo, 
en fin, y concluyendo muchas veces, cuando 
esto no le parezca posible, por desecharlo del 
lodo relegándolo al más perpétuo olvido, des
pués de haberlo acariciado mucho tiempo.

Y hombres de este temple, hombres de tan 
recto juicio, de tan serena y clara razón, 
hombres que tan justamente desconfían hasta 
de sus propias elucubraciones, ¿habían de creer 
que otro hombre tenia vinculada en sí ¡a in
teligencia, el don de no errar, la infalibilidad, 
en fin? Mentira. No puede ser. Se engañan á sí 
mismos todos los que tal creen. Pero este 
engaño, estetrascedental error tiene su origen 
allí mismo donde parlen otros infinitos erro
res que tantas lágrimas vienen costando á la 
humanidad. Aquí, empero, hay una puerta 
impenetrable..........

Se deduce de lo dicho, que los partidarios 
del libre exámen, los que no reconocemos e^ 
principio de autoridad científica, negamos 
que haya habido hombres sabios, y que crea
mos que solo nosotros somos los séres. privile
giados en quienes se halla depositada la sa
biduría, según han dicho aqui nuestros ad 
versarios? No, en verdad. Nosotros obedientes, 
sumisos y fieles observadores de los princi
pios de la lógica, faltaríamos á nuestra conse
cuencia sí, negando la posibilidad de que haya 
habido un hombre á quien haya sido dado 
saber lo lodo, tuviéramos la quijotesca presun
ción de suponer estábamos escluidos de aque
lla ley.

Al contrario; creemos firmemente que 
ahora, antes y siempre, ha habido hombres 
que, por su gran saber y por lo mucho que se 
han desvelado en honordel engrandecimiento, 
del esplendor, de la posible perfección, en 
fin, de las ciencias, son muy dignos de la con
sideración de las futuras generaciones; pero 
creemos al mismo tiempo, y aquí está nuestro

las reglas que observarse deben en las discu
siones cienuficas con que el Sr. Lopez Nieto, 
que es el académico á quien me refiero, se 
preíenló y se espresó ante tan respetable pú
blico á combatir las doctrinas anticontagio- 
uislas, sin ápesar de ello haberse ocupado 
de contagios.

El Sr. Nieto, después de un preámbulo de 
tres cuartos de hora, para una peroración ó 
discurso que solo podia durar dos horas, des

pués de este preámbulo mónstruo, que su se
ñoría terminó y volvio á empezar varias ve
ces, revelándonos ya con esto que lo que á 
tan dilatado preámbulo habia de seguirse no 
seria cosa de gran importancia, puesto que 
tanto rehusaba el autor entrar en raateriaí 
cuando ya, por fin, el Sr. Nieto logró desa- 
sirse de su encariñado iotróito, empezó por 
pintamos las escelencias del respeto al prin
cipio de autoridad en las ciencias, conclu
yendo con esta esclamacion: ¡Qué seria de 
las ciencias sin el reconocimiento de este 
principio! ¡xk dónde nos conduciría su des
precio!

fo, que soy el átomo más microscópico entre 
todos los hombres que no reconocen en las 
ciencias el principio de autoridad, voy á per- 
mitirme decir al Sr. Nieto, no ya lo que seria 
de las ciencias sin el reconocimiento de aquel 
principio, sino lo que es y viene siendo 
mucho tiempo hace, puesto que, ni el mismo 
Sr. Nieto, ni tampoco el Sr. Ruiz Jimenez, 
ni ninguno de los ilustrados miembros de 
esta corporación que aquí han sostenido la 
conveniencia del reconocimiento del susodi
cho principio, creen ni pueden creer en se-r 
mejaote absurdo, según me propongo probar.

¿Quiere saber el Sr. Nieto lo que seria de 
las ciencias sin el reconocimiento del princi
pio de autoridad? Pues hélo aquí: Lo que es 
del comercio en todos los pueblos libres y 
civilizados después de rotas las trabas del es
tanco de los géneros. El desarrollo y perfec
cionamiento de las iudustrias, la baratura en 
los géneros, el enriquecimiento de los que se 
ocupan en su fabricación, y venta, y el que, 
los que los compran, lo hagan por la cuarta ó 
quinta parte que lo hacían cuando solo á una 

' empresa ó á una persona era permitido el mo
nopolio de su elaboración y venta. Porque 
el reconocimiento del principio de autoridad 
es á la inteligencia, en toda la estension de 
la frase, lo que es el estanco de los géneros 
ai comercio y al consumidor; la ruina, el ani
quilamiento de.estos; como el reconocimien
to de aquel principio es la abdicación de 
la razón y la atrofia completa de la inteligen
cia; pues desde el momento en que el hombre 
se conforma con que otro piense y discurra 
por él, abdica su razón, hace inútil su inte
ligencia y se compara al bruto.

Pero, afortunadamente, ni aun los hombres 

gran pecado, que á ninguno de estos sabios, 
ni tampoco á los que les sucedan, ha sido- 
dado saberlo todo; que dichos sabios han ¡po
dido equivocarse y que, con suma frecuencia 
se han equivocado; y el conocimiento de esta 
verdad es la línea que nos .separa de los que 
dicen que dichos sábios han sido infalibles.

Basta lo espuesto para hacer ver á la Aca
demia lo infundado de la lamentación del se« 
ñor Nielo, y de que, cabalmente, para que la& 
ciencias lo sean rales, es de rigor romper, 
destruir la valla del principio de autoridad y 
con él él estanco de la inteligencia.

Pero, ¡oh admirable lógica de los sumisos 
al principio de autoridad! A renglón seguido, 
y sin duda para darnos á entender el señor 
Nieto el remordimiento que le causaba el no 
espresar con sus palabras lo que está en su 
conciencia, como lo que está en la conciencia 
de los que dicen que acatan y reverencian 
aquel sublime principio de pensar y de dis
currir en comisión, nos sorprendió, con esta 
olra¡esclamacion: ¡han pasado los tiempos en 
que se torturaba á la inteligencia, en que se 
prohibía pensar!, ...

Señores: esta esclamacion en boca de un 
suscrito al principio de autoridad, ó es un 
sarcasmo, ó es una distracción, ó bien una 
abjuración del reconocimiento de aquel rancio 
principio. Por mi parte, no habría necesitado 
más argumento que esta esclamacion del señor 
Nieto para combatir tal principio y para po
ner bien en evidencia lo que antes dije: Que 
los que creen ó suponen creer que Id respetan 
y acatan, se equivocan, no saben lo que se 
dicen. Tan cierto es que el abdicar el signo 
distintivo det hombre, el único ó el más esen
cial que nos hace superiores á los demás ani
males, es un acto del lodo imposible, por raá& 
que sea muy fácil,y aun frecuente, oirlo en 
esta tribuna ó estamparlo en un periódico, 
que acaso tenga verdaderas pretensiones de 
erigirse en autoridad, Dice bien el Sr Nieto: 
mal que pese á los esclavos del principio de 
autoridad, han pasado los tiempos en que se 
torturaba la inteligencia; se ha pronunciado 
el requiescat inpace al magister dixit.

Despues de discurrir el Sr. Nieto con la 
lógica que brilla en .cuanto dijo respecto á 
su sumisa obediencia al principio de autoridad, 
pasó á ocuparse de analizar los principios fi
losóficos de los que aquí combatimos los con
tagios; y por más que yo me he calentado la 
cabeza ea busca de la relación ó del enlace del 
punto de doctrina que se discute con la filoso
fía mala ó buena de los anticonlagionistas, no 
he podido hallar ningún punto de contacto 
entre estas dos cosas que pueden vivir con 
entera independencia; pero el Sr. Nieto dió,. 
sin embargo, suma importancia y estension 
á esta parte de su discurso, y ea ello debió 
proponerse algún fin. Cuál fuera este, es
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también hasta ahora un incomprensible miS' , 
terio para mi, puesto que, aun cuando asi yo ¡ 
como los demásjilósofos sometidos á la severa 
.crítica del Sr. Nieto’, creimos ibaraos á ver 
nuestras doctrinas filosóficas en parangón con 
las del ilustrado criticó, nos llevamos un so
lemne chasco, porque no tuvimos el gusto de 
ver ni uno ni otro; puesel Sr. Nieto se conten
tó con decir: Que el Sr. Ametller es un filósofo 
racionalista vergonzante y otras cosas que 
yo no creo conveniente referir. Concedió el 
imparcial crítico al Sr. Yañez dotes y cuali
dades de talento, instrucción etc., que toda 
la Academia sabe posee; pero, pareciendo al 
S^. Nieto que con tales galas, aunque de su 
legítima propiedad, estaba el Sr. Yañez de
masiado brillante, deslumbrador, debió ver 
en ello un esceso de lujo para un anticonta- 
gionista y dijo, como queriendo rebajar. <Pero 
el Sr. Yáñez es racionalista,» haciendose sin 
duda la ilusión con este, para S. S., apostro

fe, que la gala con que habia revestido al se- 
ñor Yañez quedaba convertida en un arle
quín; siendo así que no hacia más que ceñir 
ai Sr. Yañez, con el dictado racionalista, la 
corona de laurel que formaba el com ; jmenr 
lo de la investidura real de .las cienciaü filosó
ficas con que se hallaba adornado.

Salpicadoya de loique el Sr. Nietocreyósin 
duda eran feos lunares el regio manto que tan 
natural y elegante viste el Sr. Yañez en las 
ciencias médico-filosóficas, tocó el turno de la 
severa y tremebunda crítica filosófica del se
ñor Nielo el más humilde de todos los médicos 
y filósofos habidos y por haber, á mi ato
mística figura; y aquí el Sr. Nieto, como 
quien corla leña en árbol caído, ó como 
quien alancea á toro muerto, llegó en su su
blime análisis hasta el entusiasmo. «El señor 
Torres, empezó por decir el Sr. Nieto, tiene 
una (y siento no sean siquiera dos) inleligen- 
cia de arquitecto ; traza, dibuja , forma el 
plan de las obras y las deja para que otros 
las construyan.» El Sr. Torres es el prototipo 
dei racionalismo, y es empírico.» tate tale....

Tal fué la critica, si es que así puede lla- 
rnarse, que el Sr. Nieto hizo de los principios 
filosóficos de los aniicoutagionislas; y esta es 
la hora también que aun esperamos saber el 
olor, color ó sabor filosófico de S. S.

Los Sres. Ametller y Yañez han contestado 
ya lo que han creído conveniente á tan eslra- 
ño modo de discutir del Sr. Nieto sobre con
tagios; y si aquellos dignos académicos, por 
consideraciones á la ausencia de este, se han 
abstenido de hacer observar al Sr. Nielo lo ar
bitrario y eslemporuneo que estuvo en su in
conveniente discurso, yo no puedo suscribir 
á lanía generosidad, á tanta galantería; por
que, por cima de las consideraciones debidas 
al Sr. Nielo y á cualquiera otro que ocupe 
esla tribuna, están las consideraciones y res

petos debidos á la Academia, y estos son los 
que yo me propongo defender en raí rectifi- 
c ación al Sr. Nieto. Porque es de saber, seño
res, que si se deja pasar sin el debido correc
tivo lo que aquí se permitan decir los médicos 
que, al ir á emprender un viaje, vengan á 
lomar parte en nuestros debates, más acasó 
por desahogar un poco la bilis, el mal humor 
que tal vez les ocasione la necesidad de dejar 
la corfe, que por gusto é interés en la diluci
dación de las doctrinas que aquí se ponen á 
discusión, acontecerá todos los dias lo que ya 
ha sucedido alguna vez. Sube á esta tribuna 
un médico con las espuelas puestas, dice cuan
to le ocurre, tenga ó no relación coa el punto 
de doctrina puesto sobre el tapele; se permi
te inventar cuantas teorías y razonamientos 
le sugiere su imaginación, y colgárselos como 
de su propiedad á cualquiera de los que han 
tomado parle en el debate, llegando hasta 
tratar de ignorante á la Academia, como su- 

íícdió el año anterior con un médico que se 
presentó aquí va con el pie en el estribo, á to
mar parte en la cuestión de vitalismo, y se vá 
al dia siguiente llevando consigo la salisfacion 
de decir: Escudado con mi ausencia, y con
fiando en vuestra generosidad, os he di
cho cuanto me ha ocurrido. Por esta vez, 
sin embargo, las gratuitas suposiciones del 
Sr. Nielo, su facilidad para forjar argumen
tos encaminados á tergiversar cuanto yo he 
dicho, no han de quedar impunes, siquiera 
para que el Sr. Nieto tenga presente en otra 
ocasión que al ocupar esta tribuna, aun cuan
do al hacerlo esté en vísperas de viajar, que
da responsable de cuanto se permita decir. 
Entremos en materia.

J amás me ha ocurrido la idea de que "pueda 
yo dejar de ser más que uno de tantos peones 
dedicados a la creaciou y perfeccionamiento 
del gran templo de las ciencias médico-fiío- 
póficas; nunca he llegado tampoco à pensar 
en aspirar ni aun al nombre de oficial, apare
jador, etc., entre los dedicados á tan digna 
obra; pero, puesto que el Sr. Nieto, en me
dio de mi microscópica importancia y á pesar 
de que S. S. la reconoce, me honra nada 

1 menos que con empleo de director de la obra, 
ó sea con el de arquitecto, y dice que trazo, 
delineo, dibujo las obras para qne otros eri
jan ó edifiquen; puesto que el Sr. Nielo tan 
inesperada é inmerecidamente' rae eleva al 
capitolio, debo dar gracias á S. S. por tan 
singular favor y, lápiz y plano en mano, po- 
nerrae al frente de la obra con el fiu de no 
consentir que ni un solo ripio, ni una pellada 
de yeso se coloque fuera de su lugar. Gracias, 
repito, al Sr. Nieto, por haberse dignado, 
como quien dice, á secas y sin llover, sacarrae 
de mi humilde condición de peón y erigirrae 
en director supremo de la obra. Por este rao. 
meato acepto mi elevación.

Poco me importa que no haya sido la in
tención del Sr^ Nieto al elevarme tanto, más 
que la de presenlarme á la Academia como 
un empírico, como un rutinario ; porque 
aquí se juzga no sobre intenciones, sino sobre 
lo que espresao las palabras por su sentido 
genuino y natural; y si yo, según dice el señor 
Nieto, sé trazar, dibujar perfectamente una 
obra, debo sin la menor duda saberla dirigir, 
llevaría á la perfección y término. ¡Ojalá 
fuera verdad tanta grandeza!

Era, en efecto, la intención del Sr. Nieto 
la de presentarme ante la Academia como un 
verdadero empírico, y así lo espresó, aunque 
sin advertir la flagrante contradicción que 
esta idea envuelve, con la de ser yo el pro
totipo del racionalismo, según opinion de^ 
eminente crítico.

Si el Sr. Nieto no lo lleva á mal, y aun 
cuando lo lleve, me permitiré esplicar á su 
señoría el significado de racional, racionalísi
mo y racionali sta.

Racional es el signo distintivo entre el hom
bre y los demás seres de la creación. Cuanto 
de aquí se derive, ha de ser racional tambien, 
y racionalismo y racionalista, según la aplica
ción que se haga de la palabra. Todo lo que 
es racional, racionalismo y racionalista, im
plica, pues, hombre; es decir, ser que piensa, 
que discurre, que compara que analiza, de
duce, etc. Ysi un hombre que es el vervigra- 
cia de todas estas cosas, corno asegura el se
ñor Nieto soy yo, es empírico, es decir, ruti
nario, curandero, servil y grosero imiíador y 
cuanto á esto se asemeja, ¿á dónde ha idoelse- 
ñor Nieto á buscar su vasta instrucción, su 
ciencia infusa, su gran sabiduría,en fin? ¿Por
qué, sin la menor duda, la fuente donde su 
señoría ha bebido tan puras y cristalinas 
aguas, el raudal de sabiduría donde satisfizo 
su grao ca pacidad, debe hailarse en sitio tan 
recóndito, tan ignorando, que, acaso, solo su 
señoría lo sepa. Y es lástima; pues doctrinas 
tan admirables, y sobre todo tan desconoci
das, á no querer pasar por un tipo de egoís
mo, debe el Sr. Nieto hacer por poner al al
cance de todo el que en algo aprecie el saber- 
Proto tipo del racionalismo, según el Sr. Nie
to, sinónimo de empírico... ya !!

Y continuando el Sr. Nieto su florido y 
ameno discurso, dijo: Lo que voy á referir de 
la fiebre amarilla es de mi propia cuenta; 
porque yo he observado esta enfermedad allí 
donde es endémica, y he tratado varios enfer
mos atormentados por ella, y he hecho mas, 
he practicado una autopsia judicial asociado 
de un comprofesor.

Al espresarse así el Sr. Nieto no era posi- 
sible dejar de creer iba á sacamos de una 
porción de dudas en que necesariamente es
tamos los que no conocemos el tifus ¡elerodes 
más que por tradición, por los libros: núes-
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donos tal novedad, carece, pues, de id. Que 
las epidemias de fiebre amarilla causen 
más estragos en un punto que en otro en cier
tas circunstancias, tampoco nos maravilla á 
los que no hemos surcado los mares hasta la 
residencia de tal habitante. Lo único que so
bre esto Convenía era que el Sr. Nieto que se'- 
ha visto facie á facie coa la fiebre, y que ha 
estado en posición de observar sus travesu
ras, nos hubiera hecho saber en que consiste- 
esa predilecion de ensañarse en una localidad 
más que en otra ; qué causas influyen en tan 
desigual proceder; porque estas observaciones 
solo á los que han estado por alia es dsdo ha- 
berlas hecho.

El Sr. Nieto, sin embargo, nos dejó en esto 
tan en la ignorancia como estábatnos antes de 
tener el.gusto de oir á S. S. Dios se lo pague.

Tampoco aprendimos gran cosa los anticoa - 
tagionistas con qué el Sr. Nieto nos dijera que 
la fiebre amarilla es un tifus sin virus; pues 
nosotros asi la miramos, y esta es una de las 
causas de no creería contagiosa; porque aun 
cuando se parezca álos virus, según añade 
el Sr. Nieto, esto me parece á raí que es pura 
y simplemente un puro parecer de S. S. que 
no está apoyado más que en la precision de 
sacar la forzada consecuencia de que la fiebre 
es contagiosa: asi,en una palabra-, esta según- 1 
da opinion ó, por mejor decir, contra opinion 
del Sr. Nielo, una serie de.palabras que con
tribuyen á la formación de un bello discurso 
atendiendo á las id, paro en. ias que no .se 
encuentra una razón,.una idea que pueda 
servir al esclarecimiento deF punto de doctri - 
na puesto á discusión. -

Con preferencia, dice.el Sr^Nieto que ataca 
la fiebre amarilla al sexo .masculino; —Se ne
cesita tener un conocimiento muy escaso, 
muy limitadode la sagacidad del bello sexo, 
para convertir esta, supuesta, propiedad de 
la fiebre amarilla, en argumento ¡coatagio- 
nista.

Mucho siento no poder combatir estas razo
nes, ó^sinrazones del Sr. Nieth, con' toda la 
gravedad queeí asunto y el loca! donde esta
mos reclaman. Pero cuando se pronuncian, 
discursos cómo el de este ilustrado académi
co, donde se emiten ideas tan sin meditación 
y que tan poco se relacionan con el pumo de 
doctrina que se discute’, es muy dificil con 
servar el tono serio, y hay hasta necesidad 
de tomar las distracciones de sus autores 
por una especie de broma.

¿No le ocurrió al Sr. Nieto pensar, para no 
incurrir en la grave falta de meditación en 
que incurre, que cuando las mujeres disp u 
sieron dejar á cargo de los hombres ¡a ida al 
Nuevo Mundo y el arreglo allí de todos sus 
negocios, necesariamente debió haber sido 
porque á su sagacidad y alta penetrac ion no 
pudo ocultarse lo poco envidiable que era la!

■'pas esperanzas, empero, quedaron tan de
fraudadas en esto como en todo lo demás que 
el buen decír del Sr. Nielo nos hizo esperar 
coa ansia. Todo lo que éste digno médico y 
-atento observador de la fiebre amarilla nos 
dijo de esta enfermedad, estuvo reducido:

Aqucesendémica en varias costas de Amé
rica, en el golfo de Méjico etc. A que es pro
ducto de miásmas deleleros que se elevan en 
Is aUnósfera en aquellas localidades. A que 
en una epidemia que S. S. observó en los pue
blos 4. B., produjo mas estragos en aquel que 
en este: á que es un tifus sin virus: á que se pa
rece á los virus y es contajioso (pues yal): 
á que alacíicon preferencia al sexo masculino: 
á que es efecto de causas cósmicas y telúricas: 
á que yo admito el miasma palúdico en la fie
bre amarilla: áque tiene su asiento en los cen
tros nerviosos: á que en la autopsia que su 
señoría príidicó abrió el vientre de la vícti
ma de la fiebre y ni en el estómago ni en los 
intestinos encontró manchas cárdenas^ equi- 
móiicas, y sí solo un material negruzco cuya 
naturaleza no pudo descubrir, aunque supuso 
estaba formado de varios humores y de bilis 
retropulsa, y añadió: ¿ Es que el Sr. Torres 
supone que las intermitentes tienen su asien
to en el bazo ó en el higado, y que los infar
tos que con tanta frecuencia se observan en 
estos órganos durante el curso de aquellas 
son la causa que las desarrolla? Yo podría 
decir ai Sr. Torres en qué aparato fijan su 
residencia las intermitentes. Tampoco necesi
to decir cómo se desarrollan aVí donde hay des^ 
composición de cuerpos vcjetales y anima
les... pero la fiebre amarilla no se desarrolla 
de este modo. j

«Que las’intermitentes no perdonan á nadie 
(es decir, supongo yo no respetan edad, 
sexo etc.) y la fiebre amarilla la padecen 
menos, según viene dicho, las mujeres que 
los hombres (picariHas, cómo se saben cui
dar!); últimamente, si la fiebre amarilla es de 
naturaleza palúdica, según dijo el Sr.' Torres, 
deben cusarse con la quinina, ysio embargo, 
no sucede así; pues yo hetratado la fiebrecon 
varios métodos, incluso con la quinina y casi 
se resiste á todos; no he hallado ninguno prefe
rible á otro» (lo creo aunque es muy raro el 
suceso).

Este es el fiel resúmen de cuanto el señor 
Nielo se permitió decir sobre la naturaleza y 
condiciones de la fiebre amarilla, para probar 
su naturaleza contagiosa y lo errado que yo 
anduve ai combatir tal modo de propagación 
de esta enfermedad. Levísimos-esfuerzos ha
bré de necesitar para deshacer tan gratuitos, 
tan aéreos y estemporáneos argumentos.

Muchos años hace sabemos, hasta los que 
no hemos visitado las costas del Nuevo-Mundo, 
que la fiebre amarilla es en algunas'de ellas 
endémica. La noticia del Sr. Nieto anunciáu- 

misión, y que a este retraimiento, á esta au
sencia de la mujer de aquella" remotas re
giones, es debida únicamente la inmunidad 
de que goza para ser respetada de la fiebre,* 
y que lo.s estragos de esta sean infinitisíma- 
mente más notables en los hombres?

Seria cosa digna de admiración que yendo' 
á América un uno por ciento, y aun acaso 
menos número, de mujeres que de hombres, 
murieran de la fiebre tantas de aquellas como 
de estos; el fenómeno seria grande, por
tentoso.

Repito que yo no he estado en América; 
pero como desde Madrid ó de.sde Canillejas 
pueden hacerse tambien ciertas observacio
nes sobre lo que allá pasa, puedo asegurar á 
la Academia, en fé de verdad, que ea el 
trascurso de.tres ó cuatro años me han con
sultado sobre llevar á la Habana sus familia» 
algunos sugetos que llamaba allí su destino, 
y que habiendo algunos de ellos desoído mi 
dictámen, han debido arrepentirse á poco de 
llegar, llorando la pérdida de los miembros 
más queridos de la familia; y que estas pérdi
das han estado siempre en razón inversa de lo 
observado por el Sr. Nieto: las mujeres han 
muerto en estas familias en número mucho 
mayor que los hombres.

Esto no supone,- de ningún modo, que yo 
r ate de sustentar el principio opuesto á la 
observación del Sr. Nieto; quiere decir úni
camente, que si allí mueren más hombres que 
mujeres, es porque aquellos van en número 
infinitisimamente mayor: es, en una palabra, 
por lo mismo que las intermitentes en la 
huerta de Valencia y rivera del Jucar las pa
decen de preferencia los queculiivan el caña’ 
rao y el arroz, y «.scaso número de rau- 
jeres.

Si, puesj todas las observación es del señor 
Nieto, en cnanto se relaciona con la fiebre 
amarilla son como la espuesta, y no valen 
más ninguna de las otras que adujo, escaso 
efecto han debido prodneir en la Academia.

No llega mi escasa penetración hasta com
prender cómo, siendo miasmática la fiebre 
amarilla, según nos dijo el Sr. Nieto al em
pezar ¡a descripción de la enfermedad,- viene 
poco despues á ser, según también aseguró 
S. S., efecto de causas cósmicas y telúricas. 
Secretos deben ser estos solo reservados á 
los afortunados médicos que. han pisado las 
concurridas playas de nuestras Antillas. Los 
profanos, por así decir, no podemos hacer 
más que admirar tales rarezas-, tan sorpren
dentes fenómenos en las productoras causas 
de los desarreglos orgánicos.

Y no es menos digna de contemplación la 
estrañeza que al Sr. Nieto causa, después 
de decir que la fiebre amarilla es miasmáti
ca, el que yo dijera,.con referencia á los que 
la han observado más que el Sr. Nieto Che-
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vin, Ruff, Londe, Thomas, Sesse, Mou- 
So, etc. jCtc., que es de naturaleza palúdica. 
Dije, con referencia á estos médicos, y hoy 
repito, puesto que partí del principio que no 
habiendo visto yo enfermos de fiebre amari
lla, necesariamente mi opinion en lodo cuan 
ío de zeHa dijera -había de estar formada sobre 
él juicio de aquellos raédiccs cuyas observa- 
cio nes me parecen más exactas y verídicas, 
que dicha enfermedad es de naturaleza palú
dica; y como las razones aducidas por el se
ñor Nielo contra las atentas observaciones de 
aquellos ilustres patólogos en nada rebajan 
la bien fundada opinion de estos, sigo en la 
misma creencia; sin que sea bastante á apar
tarme de ella lo que el Sr. Nieto debió creer 
sin duda ser su gran argumenlo: que si la 
fiebre amarilla fu^ra palúdica debería curar- 
se'con ¡a quinina y que no sucede así (Vea 
el Sr. Nieto lo que hoy dicen los médicos 
que tratan la fiebre en Sanio Domingo.)

Aquí el Sr. Nielo habrá de permitirme le^ 
observe que hablo con toda la impremedita
ción que puede hacerse ai tratar de un asun
to sério. En primer lugar los miasmas palú
dicos no se limitan á producir siempre ¡a mis- 
ma série de desarreglos orgánicos, la misma 
enfermedad, fiebres intermitentes de este ó de 
el otro tipo; pues antes por el contrario, en 
un ejército, por ejemplo, que ha vivaqueado 
en las inmediaciones de las lagunas Pontinas 
ú otro sitio análogo, se observa en los dias 
sucesivos fiebres intermitentes en algunos m- 
dividuos, remitentes, sub-coulínuas,eíc., en 
otros, catarros vesicales, bronquiales, disen
terías y diarreas de varias clases en varios 
otros, etc.; y sabido es que, á pesar de la 
indudable naturaleza palúdica de lodos estos 
estados patológicos, nadie se atrevería á 
negaría porque no se curen con el sulfato de 
quinina, aunque alguna vez suceda así tam
bien; como acontece asimismo, con la fiebre 
amarilla en muchos casos, según aseguran 
los-raédicos que antes cité, cuando el anli- 
tipico se usa desde al principio; siquiera en 
las atentas observaciones del Sr. Nieto no le 
haya sido posible comprobarlo; porque yo, 
entre dar crédito á las observaciones del se
ñor Nieto, sobre las que tampoco favorable
mente hablan sus mismas esplicaciones, y 
dársela á olros médicos de los que so han en
contrado en posición de observar el desarro
llo, curso, duración terminación y propaga
ción de la enfermedad, no dudo adherirme á la 
opinion, do los que, con claros y lógicos ra
zonamientos, esplican su opinion formulada 
en ámpiias y bien precisadas observaciones. 
Nada importa para este ’proceder les nom
bres y procedencia de las personas.

Acto continuo fué cuando el Sr. Nieto nos 
hizo saber, es decir, nos dijo, porque es de 

notar que esle orador que tanto blasona de 
analítico y de exacto en sus esplicaciones, no 
tuvo á bien esp'icarnos ninguna de las opi
niones que emitió, y así sucedió lambieu con 

¡a siguiente: que la fiebre amarilla tiene su 
asiento en los centros nerviosos. Sea en bue
na hora, Sr. Nielo; pero esta opinion exigía 
siquiera la esplicacion de alguna razón de 
causalidad ó cuando menos de efecto, para 
poder llevar el convencimienio á la Acade
mia; porque hay que desengañarse, en el 
seno de esta corporación, el magister dixU 
no tiene acceso. Aquí cada uno piensa y dis
curre con sus órganos encefálicos; los comi
sionados de la inteligencia se han supri
mido.

Y como el Sr. Nieto no se dignó manifes
tamos las razones en que se apoya esta opi
nion suya, yo que suelo ser asaz malicioso, 
estuve, así a! pronto, por creer que el digno 
obse’rvador de la fiebre amarilla había foto
grafiado esta neurose de la del tifus que yoes- 
pliqué al hacer la primera vez uso de la pa
labra; mas despues me persuadí que esto era 
llevar demasiado adelante las suposiciones, y 
llegué á convencerme de que la omisión del 
Sr. Nielo seria tal vez causada por la preci
pitación con que el deseo de acabar su djs- 
curso le obligaba á hablar. Lo que no nos 
esplicó en esta sesión, nos lo esplicará en 
más oportuna ocasión.

No creo se lleve á mal pase muy á la lige
ra, ó como quien dice al soslayo, por la au- 
tópsia practicada por el Sr. Nielo. S. S. no 
pudo aprender nada por lo que en ella ob
servó,de todo lo relative á la fiebre amari
lla, y la Academia no sacó más fruto de la 
esplicacion que el Sr. Nieto nos hizo de su 
trabajo anatómico-patológico. En el material 
que halló en el estómago, sin embargo, si se 
hubiera detenido el digno académico á bus
car en él la heraalosina ó cosas parecidas, 
muy posible es ia hubiera encontrado, y 
acaso, acaso, asido á este hilo hubiera podido 
penetrar algo en el laberinto, y descúbrir en 
él el principio de los secretos que se ocultan 
tras los tupidos velos que envuelven la fiebre 
amarilla y otras varias enfermedades...

Corao el Sr. Nieto es sin duda tan dado á 
las esclamaciones, y á admirarse de lasnove- 
dades y cosas que S, S. se piola y se repre
senta ad líbÜumcoü harta sorpresa' mia, pues 
yo no pronuncié en mi discurso ia palabra 
fiebre intermitente más que una vez de un 
modo incidental, le oíjecir: ¿Es que. el señor 
Torres supone que las intermitentes tienen 
su a,siento en el bazo ó en el hígado, o que 
son causa de ellas esos infartos que en estos 
órganos se observan con tanta frecuencia?

Si mi propósito hubiera sido decir algo so
bre fiebres intermitentes, puede el Sr. Nieto 

estar seguro, segurísimo de que no me ha
bría limitado a lo que S. S. se limitó en su 
centésima geremiada, y que por el conlrmio, 
me hubiera estendido á esplicar cuanto en ia ' 
ciencia hay hasta hoy de sabido, ó de más ó 
raenos probable al raenos, sobre ios miasmas 
palúdicos, como causa de las intermitenles, y 
sobre los órganos, aparatos orgánicos ó tegi- 
dos sobre que dichas causas ejercen su funesta 
influencia; corno asimismo sobre las alteracio
nes orgánicas y funcionales que resultan de su 
acción: hubiera, entre otras cosas, hecho ver 
ai Sr. Nieto que las intermitente» no son 
siempre consecuencia de miasmas palúdicos, 
según aseguró S. S., y que mucho menos son 
todavía estos miasmas producidos siempre 
por la descomposición de materias orgánicas 
animaies ó vejelales: hubiera sabido el señor 
Nielo, puesto que a! parecer lo ignora, que 
los obreros que ocupan sus brazos ea remo
ver terrenos vírgenes; terrenos en los que 
nadie ha podido descubrir el mas ligero ves
tigio de miasma palúdico, son atacados de 
fiebres intermitentes de todos los tipos,’y 
hasta de natuialeza perniciosa, y que la opi
nion más admitida para la esplicacion de la 
naturaleza de ia causa que dichas fiebres da 
lugar, es la de que, en aquellos terrenos, al 
removerlos, tiene lugar e! desarrollo de cor
rientes electro-magnéticas y eiectro-quími- 
cas, que son las que obran sobre el sistema 
nervieso de ia vida vejetativa probablemen
te, y dan fugar así ai desarrollo de las fie
bres intermitentes: hubiera hecho más aun; 
hubiera sabido el Sr. Nieto, si hablar de in
termitentes hubiera sido mi ánimo, cómo se 
producen esos infartos esplánico-hepáticos de 
que S. S. nos habló, creyendo sin duda poner 
una pica en Flandes, y lo que aun es mas, 
que dichos infartos se curan con el sulfato 
de quinina, y con las pomadas hidnedata- 
das. Hubiera, en fin, el sabio piretoíogo 
sabido mucho mas de lo que S. S. taa es- 
temporáneamente nos notició, reducido á la 
que dejo apuntado.

¿Qué fin se propondría el Sr. Nielo ai sa
car á relucir con taa poco lucimiento como 
oportunidad las intermitentes? Bien hizo su 
señoría en no detenerse á espiiearnos en qué 
aparato fijan su residencia aquellas fiebres, 
y cómo se desarrollan, porque ninguna rela
ción tiene lodo esto con la cuestión de los 
contagios; aunque yo presumo que no hubo 
de ser esta la causa que retrajo á¡ S. S. de 
damos aquella esplicacion.

De estas premisas, de los principios que de
jo copiados del discurso del Sr. Nieto en todo 
lo relativo á lo que dijo sobre fiebre amarilla, 
sacó S. S. la peregrina conclusion de que 
«esta enfermedad es contagiosa.»

El Sr. Nieto, en lugar de destruir óde com
batir cou otras las fundadísimas razones que
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yo había emitido antes, reSriéadome á los, 
médicos ya citados y á otros varios, de que 
tambieu hice meocioa, que han teoido oca
sión de observar en grande escala los estra
gos de la liebre amarilla, se contentó con . 
conceder á tan fuertes razones los honores 
del más alto desden y soberano desprecio. El 
Sr. Nieto encontró, y esto es muy natural, 
más fácil, al paso ¡que menos comprometido, 
entretener un rato á la Academia con su lar
ga perorata sin relación alguna con el punto 
de doctrina que se debate, y asilo-hizo. ¿Qué 
le importaba á S. S» la fuerza de mis argu
mentos contra los contagios?

(Se continuará,}

NECROLOGIA.

Ya hace algún tiempo que estábamos en el 
deber de cumplir una deuda sagrada de amis’» 
tad y de justicia dando á luz, siquiera fuese 
de un modo ligero, los principales hechos y 
virtudes de nuestro querido y predilecto ami
go y compañero el Ür. D. helix Gueiro 
Vidal, que el 10 de junio próximo pasado 
fué llamado por el Sér Supremo á la mansion 
de los justos: deber tanto más sagrado cuanto 
que, prescindiendo por un momento de la 
amistad que á él nos ligaba, la prensa está 
obligada á hacer justicia al mérito y la virtud 
donde quiera que se halle, presentando como 
modelos dignos de imitar á los que, como 
Guerro Vidal, han sabido reunir ciencia y 
virtud , á costa de incesantes penalidades, á 
fuerza de constancia y energía sin límites. ¡Si 
los hiimbres que han consagrado su vida en
tera en bien de sus semejantes no merecieran 
nuestro eterno recuerdo, diéramos una prueba 
bien triste de injusticia y olvido!

Lean , pues , los jóvenes el siguiente artí
culo biograíico (que por circunstancias agenas 
á nuestra voluntad, no se ha publicado hasta 
hoy aniversario del natalicio de Guerro), y 
en él, aunque con desaliñadas frases des
crito, podrán ver cuánta perseverancia, 
cuánta abnegación, cuánto amor á la ciencia 
y cuánto sacrificio en bien de sus semejantes 
tejen una corona inmortal á Guerro y le ha
cen digno de la más alta estimación entre 
sus conciudadanos!

Biografía del Dr. D. Félix Guerro Vidal.

Un hombre acaba de bajar al sepulcro, y 
aunque este es un hecho supremo en la his
toria de la humanidad pasa las más veces des
apercibido para casi todos, a no ser que el 
finado sea un varón ilustre que se haya-hecho 
notable en la breve carrera de su vida. Pues 
bien , la muerte de nuestro querido amigo y 
estimado compañero el Dr. D. Félix Guerro 
Vidal no -ha pasado ignorada, ha hecho de*
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loroso eco en muchas personas, y como su 
pérdida á más, redunda en perjuicio de la so
ciedad entera , justo es, ó mejor dicho, ne
cesario y digno, que rindamos un pequeño 
tributo á sus merecimientos, espouiendo, 
siquiera sea corta y pálidamente, una breve 
reseña de su vida.

Nacido en el año de 1822, en la renom
brada patria de Santa Teresa de Jesús, en 
Avila de los Caballeros, é hijo único en se
gundas nupcias de D. Antonio y doña Teresa, 
creció robusto y raimado por sus padres, cu
ya felicidad coostituia. Para su madre en par
ticular, era su ídolo, más que su vida.

Hizo sus primeros estudios en una de las 
escuelas de primeras letras de esta ciudad 
comara aplicación , y cuando emprendió los 
filosóficos en aquel Seminario conciliar se de 
dicó á ellos con tal ardor, que obtuvo , no 
digamos buenas censuras que no siempre re
velan el aprovechamiento, sino un caudal de 
conocimientos de esta índole que h abiá de 
serle algún dia de aplicación útilísima.

Entusiasta á la vez por la música, la llegó 
á poseer hasta tal grado de perfección , que 
bien pudiera haberse forrando una e.speciali- 
dad en la sublime invención de Tubal„ de ha
berla cultivado. Todavía resuenan en los 
oidos de sus amigos predilectos los gratos 
acordes con que les deleitaba después de un 
dia de trabajo sin fin.

Su posición por entonces le sonreía por do 
quiera: hijo de una raadre, ufana con el único 
pedazo de sus entrañas, no había gusto que 
no le concediese , si bien hay que advertir 
que el alma de Guerro no era descontenta- 
diza y se inclinaba siempre á lo recto , á lo 
bueno y à lo justo.

Su padre disfrutaba una pension, producto 
de sus años de servicio en el destino de Hí»- 
cíenda , que desempeñára con honradez du
rante una larga época; su mujer había apor
tado algunos bienes al matrimonio, y núes 
tro amigo poseía desde la cuna dos buenas 
capellanías, capaces de sostener por sí solas 
los miembros que constituían la familia.

Sus maestros le querían como quieren 
siempre á un aventajatlo discípulo y á un 
jóven de buenos modales é intachables cos
tumbres. ,

Todo, pues, le era halagüeño: en todas 
parles respiraba el suave aroma de la dicha; 
su porvenir era de color de rosa. Pero como 
del hombre huye siempre la felicidad, ora 
porque en la tierra no exista , ora por su 
incolmable afán de obteneria, nuestro Guerro 
empezó á ser víctima de la desgracia.

Apenas contaba tres lustros todavía,cuando 
la malhadada guerra de sucesión estaba en su 
apogeo; cuando daba el país su sangre, di
nero, tranquilidad y futura riqueza ; cuando 
nadie se ocupaba de otra cosa que de aprestar 

elementos de destrucción y armas para el 
combate, y tanto luto y tanta desolación 
habiaa de alcanzar á nuestro amigo y cam
biar completamente su estrella.

D. Antonio Guerro era entusiasta por las 
instituciones políticas absolutas, odiaba el 
sistema representalivo . se veía sin fuerzas 
por sus años y acaso sin valor para tomar 
parte activa en la contienda empeñada por 
tantos coa más ambición que rectas inten
ciones y en hora aciaga concibió el absurdo 
proyecto de sacrificar á su hijo eaviándole á 
las filas carlistas.

Sacrificarle, decimos, porque en un solo 
dia perdía su padre, su raadre, sus maes
tros, sus amigos, su suelo, sus provectos tal 
vez para el futuro, todo cuanto podia serle 
querido, todo lo que le hacia grata su exis
tencia.

¿Admitiremos nosotros espontaneidad en 
este memorable hecho de su vida? ¿Acepta- 
!’emos en él la fé política necesaria para 
adoptar este partido? ¿Se encontraba nuestro 
Guerro en condiciones de emprender una 
lucha azarosa en busca de posición cuando 
él no carecía de ella?... No queremos entrar 
en dar respueíta á estos interrogantes por
que se encuentra en lo que llevamos espre- 
sado; pero sí diremos que ni su edad , ni 
sus circunstancias sociales, ni menos aun las 
intelectuales de j^que por entonces estaría 
dolado, podiah impulsarle á penetraren una 
senda que tanto le apartaba de la en que 
vivía, y que ninguno de los muchos que des- 
pue.s han cultivado coa placer su amistad - 
han podido apreciar en él opinion política 
intransigente, y menos todavía creencias 
filosófico-sociales de coacción y despotismo, 
de esdavitud del pensamiento, de intoleran
cia al progreso.

Al tornar parte, pues, en esta encarnizada 
lucha no obró impulsado por la fé política, 
ni por el frió é interesado cálculo ; lo hizo 
esclusivaiaenie obedeciendo los deseos y tal 
vez el mandato espreso de su padre.

Algo podríamos decir de proceder seme
jante, alguna inculpación grave podríamos 
dirigir al padre de un hijo único en su se
gundo enlace nupcial; pero obrar así sería 
profanar el silencio y la santidad de una 
turaba , seiia penetrar airados en una man
sion donde los que en ella moran rompieron 
contritos con su pasado. Pero lo cierto 
es^que nuestro inolvidable amigo, despro
visto de pasaporte y esquivando por lo 
tanto la vigilancia de la justicia, ingresó 
en calidad de cadete en las huelles carlistas, 
que raililaban en. Aragón , no sin arrostrar 
con ánimo sereno los mil riesgos que debía 
encontrar en su tránsito desde la ciudad cu
yos guerreros tan gran parte tuvieron en los 
laureles patrios adquiridos en la memorable
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batalla de las Navas de Tolosa, hasta la pro
vincia cuja capital recibe per su heroísmo 
el sobrenombre de invicta.

Aquí debiéramos haber visto al niño de 
ajer, arrullado aun en el seno de su madre, 
con sus n imes, con su molicie, con sus pla
ceres, transformarse al siguiente dia en un 
hombre resuelto y fuerte (1).

Hambriento, con sed, descalzo, con los pies 
ensangrentados y lleno de fatiga, hacia las 
marchas forzadasá que tan de-continuo se 
entregaban los ejércitos beligerantes: donde 
quiera que había que escalar un muro, él 
era el primero en praclicarloj en un ataque 
mortífero la primera bayoneta era la suya; 
habia que custodiar un convoy de importan
cia, su compañía era la preferida; y solo de 

este modo, en fuerza de privaciones sin cuen
to sufridas con la resignation del héroe, y 

despues de habér hecho un papel en las to
mas de Cantavieja y de Morella, lo mismo 
que en la rendición de esta plaza, fué como 
pudo conquislarse el empleo de capitán. Pero 
aun le restaban más amarguras: su destino 
era el de mártir. Cayó prisionero: esperaba 
oir de un momento á otro la sentencia de 
muerte, tan Íálcilmente fulgurada en aque

lla /poca calamitoso para España, cuan' 
do un ansiado cange puso fin á esia escena 
de angustia. Vino, por fin, el convenio de 
Vergara, y Guerro pasó á Francia, donde 
sufrió las penalidades de la emig! ación, pero 
a la vez aprendió mucho en el instructivo li
bre del infortunio. Cultivando buenas relacio
nes y tniregándose al estudio con incansable 
alan, consiguió poseer con envidiable per
fección la lengua francesa; abrigó el propó
sito firme de hacerse hombre de carrera, y 
no bien vió depuesta la ensañada ira de par
tido, volvió a su madre patria y emprendió 
el año 1844 la carrera de medicina.

Notablemente mermada la fortuna de sus' 
padres y la suya'propia , tenia que allegarse 
recursos para satisfacer sus fines. Su casa 
podia auxiliarle muy poco en su nueva y cos
tosa empresa; pero á Guerro, que no ie 
arredraban tas dificultades y abrigaba la 
convicción de que en muchos casos querer 
es poder, con laboriosidad y constancia, in
gresó de practicante en el hospital militar de 
Madrid, entró á la vez de escribiente en la 
redacción de un periódico donde trabajaba de 
noche, y pobre en necesidades, y rico en vir
tudes, contaba ya lo bastante para hacer sus 
estudios, no con tiempo sobrado, pero si con 
afición decidida, no «;ón holgura, pero sí con 
fé en el porvenir que su trabajo habiaderepor- 
tarle. En efecto, en el hospital se distinguió 
bien pronto por su aplicación y exactitud en

(t) Al espresarnos asi, no lo hacemos por ha
berío presenciado ni oído decir á nuestro amigo, 
sino á varios que hicieron á su lado esta campaña.

el cumplimiento de sus deberes, y mereció el 
aprecio de todos ! os prófesorcs del estableci
miento; en el colegio de San Cárles era es
timado de sus condiscípulos, que reconocían 
en él al jóven laborioso por escelencm é ins
truido, á la vez que modesto, al compañero 
dispuesto á sacrificarse en aras de otro, al 
hombre, en fin, que se complacía en prodigar 
el bien en cuanto á su alcance estaba. Formó 
parte del repaso médico quiiúrgico estable
cido por Velasco, Sin Martin y algunos 
otros, y sin, rendirse aun bajo el peso del 
mucho trabajo que se habia impuesto, creó 
otro repaso particular con sus buenos amigos 
Creus, M<nlejc, García Lopez, Población, 
Builla j Oitcga Cañamero, en el que cada 
cual esplitabadurante una hora la lección 
que le tocara en suerte de cualquiera de las 
asignaturas curst di s basta entonces. Miem
bro de la Sociedad de socorros múluos de 
alum nos médico-cirujanos, sócio de la es- 
tinguida Academia de Esculapio, en la que 
desempeñó con celo é inteligencia cargos 
honrosos, incluso el de Presidente de la cor
poración; sócio despues de la quirúrgica ma
tritense, cuja junta directiva le distinguió 
tambien no pocas vects. admíiiéndole en su 
seno y ccncediétdole el título de sócie de 
mérito, vemos que nuestro buen amigo no 
desperdiciaba ccasion de aprender, ni de ser 
útil, y que en todas partes reconocían y pre
miaban su méíito y su laborioeidad. Sus ca
led ráticos no solo le hacían justicia caliüeáu- 
dole con las primeras censuras y con un pre
mio en anatomía práctica, sino que le dis
lin guían con suamistad y protección.—Four- 
quet,Asuefo, Castelló, Dysern, Mata y al- 
g unos circs fueron desde entonces amigos 
su yos, y el último sobre lodo le dispensó su 
protección hasta el punto de tener un rasge 
de ella que le enaltece, y no leuemos incon- 
V en te ble en publicar.—Guerro, acosado por 
la necesitiad de adquirir más, porque sus 
necesidades acrecían con el adelanto en su 
carrera, y deseoso de cumplir la palabra de 
casamienlo¡que había dado á una jóven de 
familia distinguida y opulenta un dia, pero 
que había venido muy á menos por vicisitu
des políticas y cuya cabeza acababa de su
cumbir, concibió la idea de utilizar sus bue
nos conocimientos en filosfía y se hizo re
gente en esta facultad; se habilitó, en una 
palabra, para ejercer el profesorado en co
legios incorporados á la Universidad Central; 
y como ya era catedrático de francés en el 
colegio de Carabanchel, tomó á su cargo en 
el mismo la asignatura de psicología y lógica, 
que enseñó más larde en el- de D. Ramón 
Meana y en el politécnico. Pues bien, en este 
último, dirigido á la sazón pór el respetable 
y erudito doctor D. Bonifacio Solos Ochan
do, tenia que ocupar la misma hora que en el

de San Carlos empleaba el Sr. Mata en dar 
sus lecciones; y noticioso por nuestro amigo 
de esta circunstancia y conocedor de sus vir
tudes, ofreció dispensarle la asistencia á su 
cátedra, si bien es cierto que esta liberalidad 
por parte de Mata apenas fué necesaria, por
que su discípulo consiguió esplicar á otra ho
ra en el colegio á que nos referimos.—Tene
mos, pues, á núeslro Guerro, á la vez que 
siguiendo con aprovechamiento su carrera y 
desempeñando la plaza de aparatista en el 
hospital al lado de D. Matías Nieto y Serra
no, de catedrático de francés y psicología y 
lógica en el colegio de Carabanchel, y de 
esta última en los de Meana y politécnico.— 
Por esta época fué acometido de unas inter
mitentes de tipo cuartanario que se enseño
rearon de su organismo durante dos años á 
lo menos, y aunque queríamos pasar en si- 
lencio este incidente, no podemos hacerlo en 
demostracioii palpable del grade que medía 
su temple-de volm tad. Sufrió, cuartana fan 
intensa y larga que hubiera postrado una 
organización más fuerte que la suya, pero no 
un espíritu tan esforzado, y asi es que solo 
dos ó tres días en este largo periodo dejó de 
entregarse á sus incesantes y penosas tareas. 
Con ella iba á pié á Carabanchel y con ella 
volvía, con el frío se encontraba en clase en 
calidad de discípulo y con los estadios si
guientes se hallaba ó esplicandoó en el hos- 
pita!, ó en la Academia, ó en cualquier 
otra prie en que fuera necesaria s'u pre
sencia. ¡Desgraciado! Su loco entusiasmo y 
su ciega hfiticn al trabajo oscurecían su ra
zón y no ccnijuendia que.tacto abusar de sus 
fuerzas minaba sorda y Iraidoraraeate su exis
tencia!

Concluye, por fin, su carrera; visita poco, 
pero con acierto y consiguiente fortuna; tra* 
duce de! francés al casíellacocon inmejorable 
escrupulosidad el Bouchut (tratado de eofei- 
medades ce niños), el Verdé-DeUsU (dege
neración de la especie humana por la vacu
na), el Neldlon (tratado de patología qui
rúrgica), el Gi7ilrac (patología general) y al
gunas otras que pudiéramos añadir, y se ve 
agraciado muy luego eon la plaza de médico- 
director interino de los baños de Grávalos, 
en la provincia de Logroño. Pero por esta épo
ca, en el año 55, tuvo lugar otro hecho distin
guido en la carrera médica de nuestro me
morable compañero.

En la temporada de baños, y encontrándo- 
se en ellos con su señora, enferma por enton
ces, estalló imponente y. aterradora cual 
siempre la epidemia nacida del Ganges, en 
Cervera del rió Alhama, viba poco distante 
de Grávalos. Sabe qui' los médicos existen
tes en ella no son bastantes para socorrer 
tanto invadido, y oyendo solo los nobles im
pulsos de su alma y uo escuchando los las-
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tiiutífos aves de su esposa, se presenía ea el 
pueblo epidemiado y se constituye en Provi
dencia suya en el momento de sentitse pró- 
íximo á perecer en un marasmo moral. Recor
re impávido de noche y dia la población, 
pone en planta la más rigorosa higiene se
cundado por los esfuerzos de sus ya alenta
dos compañeros y de aquel municipio, se 
multiplica en todas partes, tienq la fortuna 
de arrancar á la muerte machas víctimas , y 
cuando llega el venturoso dia de la desapari
ción de la enfermedad asoladora, se retira 
sin aceptar la remuneración positiva de sus 
sacrificios. ¿Puede darse conducta más elo
cuente para que aos esforcemos ea ponde
raría? Creemos que no, y por lo mismo solo 
diremos que por ella mereció las gracias de 
S. M. la Reina (Q. 0. G.) y que ostentara 
en su pecho la.escaseada cruz de epidemias 
y más tarde la del órden civil de benefi
cencia.

Tanta laboriosidad, tanta virtud, tanta ab
negación, tantas pruebas de suficiencia como 
babia dado nuestro Guerro no se ocultan fá
cilmente, y así es que el Gobierno de S. xM. le 
nombró juez en las oposiciones á la plaza de 
director facultativo del Hospital de Dementes 
de Toledo y vocal de la comisión facultativa 
para redactar un nuevó reglamento de ag uas 
minerales, y por último le agració con la 
plaza de primer médico del hospital militar 
de Manila, destino que rehusó y en cambio 
del cual le concedieron la de médico-director^, 
de los baños de Arleijo.

Vems, pues, que el terreno médico era 
feraz para nuestro amigo, que Cultivándolo 
con la instrucción y_ constancia que le eran 
familiares hubiera recogido en él ópimos fru
tos. Pero nuestro compañero tenia otras ins
piraciones, abrigaba otros proyectos más en 
consonancia con sus delicados sentimientos, 
más armonizados con su deseo de ser útil á 
la sociedad sin esponerseá los rail vaivenes 
y amarguras porque de continuo pasa el mé
dico práctico y á las que no pod’a acostum
bra rse.

HabitUi^o de largos anos á tratar niños, á 
estudiar y^conocer á fondo y coa notable fa
cilidad las tendencias y disposiciones de esta 
bella época de la vida, quería aprovechar 
sus inmejorables dotes en bien de estos re-" 
teños sociales que tanto necesitan de un di
rector apropiado; y firme en su propósito, 
entabló la compra de la mitad del colegio de 
Carabanchel con su director y propietario el 
finado D. Segundo Carrasco.

Acopió sus ahorros, acudió á sus amigos, 
y sin más garantías que su palabra y su hon
radez le facilitaron una crecida suma con 
relación á su fortuna, que le hizo dueño de la 
mitad de aquel establecimiento á principios 
4el año 57. Con su presencia y dirección en 

él ya se notó al médico instruido que aplica 
racionalmeute sus especiales conocimien - 
tos, al profesor que concilia y dosifica el des
arrollo físico á la. vez que el psicológico, al 
hombre, en fin, que huyendo de la rutina y 
el empirismo pedagógicos eleva la ciencia de 
enseñar á la altura que debe tener un ramo 
tan importante del árbol del saber.

Pero necesitaba verse dueño absoluto de 
aquel pequeño templo de la sabiduría para 
plantear sus meditados y fructíferos proyectos; 
necesitaba dirigir por sí y sin traba alguna 
empresa de tanta transcendencia; y los padres 
de los educandos que conocieron muy luego 
que Guefro era el hombre que necesitaban 
para gobernar con prudenciaj tino el alma, 
el cerebro y el cuerpo de sus tiernos hijos, 
no vacilaron un momento y le ofrecieron libe
rales á la vez que egoistas, los'medios mate 
riales de conseguir la otra mitad del Colegio 
que Carrasco no tuvo inconveniente en ceder.

Dueño absoluto ja de la situación, empren
dió mejoras locales dictadas por el cumpli
miento de la higiene, de gran coste pero de 
grandes resultados para el desarrollo orgá
nico del niño , modificaciones en el modo de 
dar la instrucción que, simplificando, estu
viese más al alcance intelectual de quienes la 
recibían, más en armonía con sus facultades 
asimiiadoras cerebrales; cambios radicales 
en el légimen interior del establecimiento, 
que tan justa fama le han alcanzado; en una 
palabra, todo lo que la pedagogía bien en
tendida é interpretada por un aventajado dis
cípulo de los Asclepiades puede dar de útil 
y provechoso.

Hé aquí, pues, el por qué decíamos al prin
cipio que la muerte de Guerro habia sido una 
pérdida para la sociedad, porque su buena ó 
mala base estriva en gran parte ea la direc
ción que se imprime á la parte orgánica, inte
lectual y afectiva de los que han de vivir un 
dia constituidos en sociedad y pueden cor
rompería, corregiría, y acaso gobernaría por 
buen ó mal camino. No solo se ha perdido un 
escelente padre, un inmejorable esposo , un 
ejemplar hermano y un singular amigo sino 
un protector social de. primer orden y que 
rayaba á una altura poco común.

Pero lleguemos ya al motivo de su muerte.
Si alguna vez pudiera dudarse que Dios 

llama para sí lo bueno, en la ocasión pre
sente se desecharía la incertidumbre por 
completo, según se colige de lo que dejamos 
apuntado. Así es que en el vigor de su vida, 
cuando más robustez debiera haber alean-' 
zado, á los 35 años, agobiado por el enorme 
peso de sus deberes y.sostenieodo una lucha 
sin tregua con sus necesidades morales de 
alenderlo todo en demasía , es acometido por 
una hemoptisis ligera, pero que le pone á lás 
puertas del sepulcro.

Vuela á Panticosa, y en sus salutíferas 
aguas encuentra lo que busca; vuelve al pa
recer lleno de vida, entusiasmado con el re
sultado feliz que ha conseguido, pero ai año 
siguiente, y por la misma época , hay otra 
manifestación peligrosa.

Regresa á aquel manantial por tres años 
seguidos, y aunque siempre conseguía algún 

■alivio, iba perdiendo de dia en dia de su vi
gor físico y de su temple moral.

^legó, por últidio, el principio del año 
actual, y empezó á perder el apetito y las 
tuerzas, á tener una dispepsia muy graduada, 
un estreñimiento pertinaz, á ser víctima de 
alguno que otro acceso febril vespertino, ver
dadera intermitente sintomática de un traba
jo purulento las mas veces, y determinó en el 
mes de abril marcharse á Villanueva de la 
Ganada ai lado de un compañero bueno y 
afectuoso como pocos, de D. Deogracias Gon* 
zalez.

A la bondad del clima de aquella localidad 
confinante con la sierra, á sus escelentes 
^gií^s y sobre todo á la solicitud y tiernos 
cuidados de su esposa y del referido compa
ñero, debió bien pronto una mejoría que le 
permitió pasear y digerir regularmente, que 
le prestó fuerzas y algunas carnes; pero, ¡ay! 
esta mejoría fué tan fugaz como mentida.

Alentado coa ella, vuelve al colegio, objeto 
de lodos sus afanes; sus discípulos le prepa
ran una entrada verdaderamente regia, le 
hacen manifestaciones de todo género que le 
prueban el .crecido interés que se tomaban en 
su situación; y todo esto, lejos de acariciar 
suavemente su alma y de vigorizaría, le ago
bia y le deprime hasta un punto dificil de 
describir, porque comprendia que su hora era 
llegada y que tenia que despedirse para sieni- 
pre de tantos amigos como le rodeaban, de 
sus colegiales, de su esposa, de sus hijos, de 
la atmósfera vital, para decirio de una vez, 
que le era tan querida.

Tal depresión moral, este ataque brusco á 
su ya abatido espíritu no tarda en resonar 
aciago en su organismo y vuelve al mismo 
estado en que poco antes le veíamos sumer
gido. Decide, por último, trasladarse a Rama
les, provincirt de Santander, en compañía 
de su necesaria y esceleúte esposa, porque 
en aquel mootañoso pueblo h ibiá conquistado 
la salud uno de sus buenos amigos, y con 
grandes trabajos. Coa repetidas detenciones 
y gaslqñdo á torrentes la inmensa fuerza de 
su voluntad, llega al punto, de su deslinOf 
como él amargamente le llamaba.

Una vez allí, todo le es sombrío menos su 
cariñosa compañera; lodo le hace ver cer
cano su fin, lodo le pre^^agia la proximidad 
de la terminación de su existencia; y en 
efecto, lejos de todos los seres y objetos que 
le eran gratos, á escepcicn de su jóven y
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ejemplar esposa, ausente de todos y pronUn- 
ciándose una diarrea copiosa que acaba de 
estinguir las pocas fuerzas que le quedaban, 
exhala su postrimer suspiro en brazos de 
aquella con Ia tranquilidad más envidiable, 
con la dulzura y resignación del justo, pre
cisamente cuando empezaba á recoger el 
fruto de sus constantes desvelos, cuando iba á 
realizar proyectos que revelaban al gemo.

Pero en su muerte hubo una circunstancia 
que no debemos ocultar. Esperaba con ansia 
la llegada á su lado de su hermano político 
D. Manuel Qrtega Morejoo y lucia para él el 
dia postrero de su vida.

Aun no habia recibido los Santos Sacra
mentos y deseaba aplazar tan solemne acto 
para cuando estuviera presente aquel. Pero 
no habia de satisfacer tampoco tan natural 
deseo. Dán las- nueve de la mañana, se siente 
muy mal y desesperanzado de tener en este 
trance una ayuda moral para sí y su descon
solada esposa, manda llamar con urgencia al 
venerable sacerdote de aquel pueblo, es viati
cado y oleado, edifica á todos con su unción 
religiosa, y á Ias diez y media de la mañana 
del 10 de junio próximo pasado deja el mun
do para tener entrada en la region de los 
escogidos por el Hacedor Supremo.

¿Puede darse historia más interesante y 
larga en 39 años de existencia? ¿Puede haber 
un modelo mejor de hijos, esposos y amigos? 
¿Hay algo que criticar en las páginas que 
constituyen su vida? ¿No merece toda ella 
una alabanza sin fin? ¿Existen por ventura 
hombres qué cual Guerro sirvan para disci 
pulo, para maestre, para hombre de armas, 
para buen ciudadano y amigo de abnegación 
sin igual? Dejamos la contestación de estas 
preguntas á la consideración del lector.

Solo diremos para ccncluir, que el magis
terio ha perdido uno de sus más entendidos 
representantes; la medicina, no un práctico 
consumado, pero sí un profundo y aprecibte 
filósofo; la sociedad un gran elemento depros
peridad íulura con la desaparición de un peda
gogo poco común por su inteligencia en el 
arte de educar; su familia su mejor miembro; 
sus amigos un hombre dispuesto á sacrificar— 
se gustoso en aras del más quejido y suave 
lazo que une ^n la sociedad, y todos á un sér 
privilegiado dispuesto siempre á proteger al 
desvalido. Y si algimó duda, que no lo espe
ramos, de la verdad de algunos de losbrillantes 
hechos que campean.en la prestente biografía 
los Fourquets, los Asueros/ los Casteliós, los 
Carramolinos, los Monlau, los Caldos, los 
Valles, los centenares de padres que le con
fiaron sus hijo?, y otros que citar pudiera, se 
encargan de desvanecería.

¿Cenduirá nuestro artículo necrológico con 
la frase final que se estampa ordinariamente 
al pie de ellos? ¿Diré que la tierra le sea Ugerat

No; porque sí hombres como Guerro no gozan 
de las bienandanzas del Omnipotente, des
venturados de nosotros que tan distantes es
tamos de poseer sus virtudes! Sí, amigo que
rido, abrigamos esta convicción; y si allá en 
la celestial morada puedes consagrar tus re
cuerdos á los que dejaste en la mundanal, re
gí on, acuérdale á menudo de los amigos que, 
destrozada el alma, le dedican estas líneas y 
11 oran amargamente tu pérdida.

Hé aquí los principales hechos de la vida 
de nuestro amigo que tanto le enaltecená los 
ojos de teda persona sensata. Éste artículo, 
pues, no es debido á la opinion apasionada de 
un amigo, sino ai juicio formado por cuantas 
personas le trataban con más ó menos inti
midad. .

' . Leoa y Luqu e.

Cartas sobre la esposicion de Londres en 1862.

CARTA DÉCIMATERCERA. '

Una de las circuBstancias que hacían esperar 
con mayor impaciencia la esposicion de 1862 era 
la dé saber hasta qué punto habia adelantado la 
sociedad pacífica del siglo XIX en las armas y per
trechos de la guerra.

Todo el mundo sabe que desde que el Empe
rador Napoleon 111 de Francia habia dicho al Al
calde de Burdeos en una ocasión célebre, que el 
Imperio era [a pas, los pueblos, entendiendo la 
frase como el caricaturista de París, que cambió 
la pronunciación de la paia; por la d^i 1‘epée, es 
decir, temiendo que el imperio fuese la espada, 
optaron por la pacífica tarea de armarse basta los 
dientes, y promovieron ó contribuyeron á crear 
una situación de calma, apénas interrumpida por 
alguna que otra reyerta de escasa monta.— Por
que, en efecto, durante la época trascurrida desde 
que la frase fué pronunciada, y á escepcion de 
una guerra de conquista en Argel, y otra guerra 
de exrerminio» en Oriente, y otra guerra religiosa 
en Anara, y otra guerra de preponderancia en 
Austria, y otra guerra de vecindaje en Marruecos, 
y otra guerra de invasien en China, y otra guer-- 
ra revoiucionaria en Italia, y otra guerra civil en 
los Estados Unidos, y otra guerra de protectorado 
en Méjico, y algunas pequeñas guerras más en 
determinados puntos subalternos, como el Cáu
caso, el Montenegro, la Siria, etc. etc. ; á escep
cion de estos leves disgustos entre la familia hu
mana, decíamos, el mundo no ha tenido que te
mer en Iot> 10 últimos anos más que por su se
guridad general, si un soplo de maléfico viento 
facilitaba la ocasión á Rusia de echarse sobre Tur
quía, á Francia de echarse sobre Inglaterra, á' 
Prusia de echarse sobre Austria, á Austria de 
echarse sobre Cerdeña, á Cerdeña de echarse so
bre,Roma, á España de echarse sobre Africa, á Sur- 
América de echarse sobre Cuba, á las repúblicas 
trasatlánticas de echarse las unas sobre las otras- 
y por lo que hace al interior de los.puebloe, á que 
ias clases bajas se viniesen á las manos con las 
altas, en. esaenorme lucha social que los mo- 

dernisímós agitadores están provocando inadver
tida pero violentamente desde la época citada.

Solo estos leves motivos de recelo aconsejaban 
á la Europa culta no dejarse dormir sobre los 
laureles de la paz proclamada en Burdeos; y ellos 
bastaron para que la ciencia y el arte aprestasen 
los inmensos recursos de que disponen, ofrecién
dose propicios á gobiernos y reyes en ayuda del 
armamento geneial más espantoso que. siglos y 
generaciones pudieron nunca discurir.

El palacio de Kensington era el palenque espe
rado por los hombres áe la moral y de la filosofía, 
para contemplar la inventiva destructora de los' 
hombres, del álgebra y de la eléclricidad. Allí iban 
á reunir.«e en torno de los pacíficos instrumentos 
de la labranza de los campos las terribles máqui
nas ásoladoras de las ciudades; allí, junto al telar 
del paño barato y fuerte que defiende el cuerpo 
del hombre desnudo, iba á colocarse el instru
mento homicida que taladra con mayor facilidad 
ei cuerpo del hombre vestido; allí figurarían en 
estraño consorcio los útiles para hacer productiva 
ha tierra, y los útiles para esterilizaría con más 
prontitud; á un lado dei mecanismo con que el 
barco mercante atraviesa veloz ei Océano, cam
biando la vida de los pueblos, se colocaría el me
canismo con que el barco militar bloquea las cos
tas para impedir la comunicación humana; y^ por 
último, allí habían de darse el brazo la civilización 
y la barbarie, lo que restaura y lo que destruye^ 

das armas de Dios y las del diablo.
Legítima era, pues, la curiosidad de los,obser- 

vadores, y tanto mas si se atiende á que de mu
chos años antes venían anunciándose en son de 
amenaza descubrimientos é invenciones terribles? 
que cada dia compraban secretamente los gobier
nos poderosos para exhibirías en ocasión oportuna 
como espanto de rivales y antemural de conquis
tadores.

A propósito de.estas compras secretas de los 
gobiernos, el,lector va á permitimos una digresión 
que, así es oportuna en el momento que hablamos 
como provechosa puede ser para los que en nues
tra patria tienen el encargo de distribuir las par
tidas del presupuesto.

Nadie habrá olvidado, por escasa^que sea su. 
memoria, los mil anuncios de destructoras má
quinas, formidables proyectiles y treraeiidos me— 
cánismos de guerra con que so venía asustando 
al mundo desde la paz de 1813^ ora como réser
va del francés contra la malevolencia del bri
tánico, ora como recurso de este contra la Im
perial insidia de su vecino, ora como elucubración 
salvadora del filosofismo aleman contra los ma
terialistas occidentales, ya, en fin, como magia 
del ruso ó vanguardia del Norte americano. Cada, 
semestre por lo menos anunciaban los periódico» 
militares de esos países la comprobación oficial de 
un descubrimiento capaz de destruír las defensas 
existentes, sin daño- ni aun peligro, de los destruc
tores. Una vez era el cañon el encargado de al
canzar no sabemos cuantas leguas, v estender l#-. 
desolación y la muerte entre los desprevenidos 
adversarios, sin que pudiera calcularse el punto 
desde donde se les atacaba. Otras veces una bora- 
pa particular, arrojada por el mortero más por
tentoso , servia primeramente de bala para herir, 
despues de ariete para derribar, de lumintlria lúe-
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go para encender almacenes y campos, de metra- ' 
lia, por último, para difundir la alarma entre e* 
enemigo, cuando no para esterminarlo por com
pleto. El rifle hoy, la carabina mañana, la pistola 
otro dia, el secreto siempre, eran la canción per
durable de los hombres de guerra en todos los paí
ses, quienes, al modo de niñera que asusta al re
belde pequeñaelo, pasaban la vida díciéndose unos 
á otros.* «¡que viene el bú!»

Y el bú venía, con efecto; porque ganosos los 
pueblos de la paz, firmes ya en la creencia de que 
medio siglo de no pegarse bastaría para enri
quecer é impulsar á las naciones hasta un punto 
de prosperidad fabulosa, todos juzgándose fuertes 
en su casa y haciéndose temer de la agena, con
tribuían á sostener un pacífico equilibrio, altera
do únicamente por las voces alarmantes de nuevas 
invenciones y descubrimiontos.—Pero el reparto 
de la Turquía, preparado para el mediar del siglo 
y frustado sin duda por la desmedida ambición 
de los repartidores, provocó en 1852 esa espantosa 
campaña, la más formidable y sangrienta de lo.s 
tiempos modernos, en que cinco naciones podero
sas se empeñaron en una lid de,exterminio, cuyo 
primer resultado fue necesariamente el armamen
to general de los otros pueblos.

Sonó, pues, la hora de las misteriosas exhibi
ciones. La tierra enemiga apénas podia sostener 
el peso de los combatientes y de sus máquinas de 
combate: el mar parecía pequeño para contener 
las flotas aliadas, que en prodigio-so númeroy con 
inusitados aprestos se lanzaban á la pelea; por 
todas partes se esperaban maravillas del arte mi
litar, ó, como si digeramos, títeres de muerte; y 
¿que sucedió?—Nadie lo habrá olvidado. Los 
hombres se mataban en Crimea como se mataban 
ántes en otros sitios: una escuadra numerosa y 
fuerte destruyó á otra pequeña y débil por los mé
todos ordinarios; un ejército de 400,000 hombres 
puso sitio á una plaza, qua al cabo de 23 meses 
se asaltó en la forma de los asalto.s comunes: la 
flota mayar que ha azotado las aguas bombardeó 
lisa y llanamente cuidades de las costas, y blo
queó, hasta donde el número de embarcaciones 
pudo alcanzar, las zonas enemigas. Esto en cuan
to á resultados públicos: que por lo que hace á 
los secretos, las revelaciones últimas de la admi
nistración y el Almirantazgo de Inglaterra nos han 
demostrado que los ejércitos de las primeras po
tencias casi se murieron de hambre, y que sus 
buques novísimos se hubieran ido á pique si la 
necesidad les hubiese obligado á disparar sus ca
ñones.—¿Dónde estaban, pues, aquellas armas es- 
trañas, aquellos procedimientos mágicos, aquellas 
misteriosas adquisiciones que habían’ de asombrar 
al mundo?—Nosotros lo diremos delante de la 
exposición de Lóndres y con los ojos de la filo
sofía..

Para ser poderosos en la tierra no se necesita 
más que una de dos cosas; ó serlo ó parecerlo; 
6 disponer verdaderamente de recursos superio
res á los de los demás, ó conseguir que todo sí 
mundo crea que se dispone de ellos. Este método 
que en la vida del individuo hace ,de un hombre 
medianamente acaudalado un banquero opulento, 
de un militar vulgar un héroe, de un profesor es
tudioso Un sabio, y á veces hasta de un malvado 
un varón justo, y dé un ignorante un genio; este 

método, aplicado á la vida de las naciones, puede 
hacer poderosa á la que no es más que respetable, 
invencible á la que no fué más que vencedora, y 
hasta dar el predominio del mundo á quien 
con dificultad conservaría en ocasiones difíciles el 
predominio de su casa. La cuestión de este méto
do está en la prueba; y como la prueba en asun
tos que la generalidad de las gentes cree pro
bados es punto poco menos que* imposible, de 
aquí el que, una vez conseguida la fama, susti
tuya esta perfectamente á los verdaderos funda
mentos sobre que debió asentarse, y sean los re
cursos que llamaremos de ilusión, recursos tan 
útiles como los de hecho.

(Se continuará.)

Monte-pío facultativo.

SECRETARÍA GENERAL.

Doña Francisca Martínez, viuda del sócio fun
dador D. Jacinto Gil Ibáñez, solicita la pension 
que la corresponde por fallecimiento del espresa- 
do sócio, ocurrido el 21 de octubre próximo pa
sado.

Lo que so publica en cumplimiento de lo pre
venido en el art. 27 del reglamento, con el fin de 
que si algún sócio tuviese que manifestar alguna 
circunstancia que convenga saber para el caso, 
se sirva verificaría reservadamente y por escrito 
á la secretaría general, sita en la calle de Sevilla, 
num. 14, cuarto principal.

Madrid 8 de noviembre de 1862.—El secreta
rio general, Luis Colodron.

CRÓNICA.

Los módicos forenses de Madrid, á pesar de 
tener presentado mucha antes de octubre el re
glamento interior del cuerpo, no han tenido todas 
via el gusto-de verle aprobado ó modificado por 
la superioridad, y continúan por lo tanto cele
brando sus sesiones con arreglo al que cuando 
provisionales les guiaba. Contestamos^' por hoy 
con esto á los que nos escriben acerca de este 
asunto, sin perjuicio de que jprivadamente lo ha
remos por estenso y á la mayor brevedad.

El cumplimento de lo dispuesto por el Gobierno 
con anterioridad para que las cátedras dobles se 
reduzcan á unas sola, cuando falte|el personal de 
la otra, ha .motivado un verdadero trastorno y 
una dificultad grandej para la enseñanza prác
tica.

La muerte del eminente cirujano D. Dionisio 
Solís que desempeñaba una de los clínicas qui
rúrgicas hizo que en cumplimiento de lo dispues- 
toj un solo catedrático debiera encargarse de los 
dos años de clínica y en el presente curso, el es- 
cesivo número de alumno.s ha hecho dividir para 
el mejor aprovechamiento de la enseñanza clíni
ca y menos molestar á los enfermos, el número 
del personal matriculado en dos secciones, una 
de las cuales ha sido encargada al catedrático su
pernumerario D. Fernando Ulibarri. Tan acer
tada disposición será de gran provecho para los 
alumnos que recibirán de tan celoso maestro y 
operador hábil, el fruto de largos años de espe- 
riencia plínica.

Por todo lo no firmado, el socrelario de la Redoícion, 
Manad L. Zambrano*

VACANTES.
Ergoyena. (Navarra). Médico-cirujano, su 

dotación 12,000 rs. vn., pagados al vencimiento 
de cada trimestre. Las solicitudes áe admitirán 
basta el 18 del presente mes.

Navarredonda, (Avila), Médico-cirújano, su 
dotación 10,000 rs. Las solicitudes se dirigirán 
al presidente del ayuntamiento en todo el mes ac
tual.

Imn. (Navarra). Médico-cirujano, su dota
ción 7,000 rs. Las solicitudes hasta fin de diciem
bre próximo.

EMOPEDU DE CIENCIAS MEDICAS-

CLINICA MEDICA 
DEL HOTEL-DIEU DE PARIS, 

pop A. Trousseau,
Catedrático de clínica médica de la Facultad de Medicina de 

Paris; médico del Hprel-Uien; miembro de la Academia Im
perial de Medicina; comendador de la Legión de Honor; gran 
oflcial de la órden del Leon y del So!, de Persia, ex-repre- 
sentante del pueblo en la Asamblea nacional, etc., etc.

VERTIDA AL CASTELLANO 
poi» D. Ë. Sanclicz y Hubio, 

Licenciado en medicina y cirugía, premiado por la Facultad
de Medicina de Madrid.

Traducción eselusiva, con arreglo al tratado 
de propiedad literaria entre España y Francia.

Se han repartido ochocientas páginas del to
mo 2.® y último , que constará de unas mil.

Las 800 páginas ya impresas se remitirán á 
vuelta de correo al suscrítor que abone 46 reales 
vellón, importe de todo el tomo.

La obra quedará terminada á la mayor bre
vedad.

Se suscribe en Madrid en la administración, 
calle de la Union, núm. 1, tercera izquierda, y en. 
la librería de Bailly-Baillière. ...

Las letras, libranzas ó cartas órdenes dirigidas 
á la administración, se eslenderán á favor de don 
Eduardo Sánchez y Rubio.

El primer tomo, encuadernado á la rústica y 
que contiene 934 páginas, se sigue’vendíendo á 
46 reales.

OBRAS PUBLICADAS.
HKÜSEAEl TËRAPETTTKdA ó 

Aplicación de los medios de la higiene al trata
miento de las enfermedades, por M. ¡tibes (de 
Montpellier) traducida, anotada y adicionada por 
D. Pedro Espina,^ médico numerario del Hospita 
General de Madrid.—Un tomo de 784 pág. 44 rs

Oe 1as n&ctainópfosis de lasífl- 
lis. Investigaciones acerca de las enfermedades que 
la sífilis puede simular y acerca de la sífilis en es
tado latente, por Próspero Yvaren. Obra precedida 
del Informe que motivó on la Academia Imperial 
de Medicina, y traducida, anotada y adicionada 
por D. José Ametller.—Un tomo de 560 pág. 36 rs.

Tn^atado de químiea paioló^iea.
Aplicada á la medicina práctica, por Alf. Becque
rel y T. Rodier, traducido por D. Teodoro Ya
ñez y Font, doctor en medicina y círujía, ayu
dante de medicina legal y de toxicología. — Un 
tomo de S92 páginas. 36 rs.

Hástos^ía medsea de la querva 
de Africa, por D. Antonio Población y Fernandez, 
segundo ayudante del Cuerpo de Sanidad mili
tar, etc. Un lomo de 236 páginas 12 rs.

La campaña de jSlaa*raecos. 
Memorias de un médico militar, por D. Nicasio 
Landa.—Un tomo de 296 pág. 20 rs.

Véndense estas obras en Madrid en la adminis
tración, Union. 1, tercero izquierda, y en la libre
ría de Bailly-Baillière.
Editor responsable , O^PABLOI£OKYLÜC1H 
Matlrid: Imp. de .Manuel Alvarez , Espada G
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